
Asíva dividiendo y subdividiendo lasjurisdicciones eclesiásticas para que
sea más inmediata la vigilancia del Pastor, más estrecho el contacto con los
fieles, se estimule el aumento de las vocaciones sacerdotales, y se pueda
así realizar un apostolado más particular, más intenso y más fecundo.

Ha sido esta la trayectoria de laArquidiócesis de Bogotá, que en otro tiempo
comprendía gran parte del territorio patrio. Amedida que su población ha ido
creciendoy aumentando los medios de subsistencia, se han venido separando
porciones de este territorio para crear nuevas y florecientes diócesis.

Toca hoy el tumo a esta región selecta de la Arquidiócesis Primada, com­
puesta por treinta y nueve parroquias, de diversas circunstancias y modali­
dades, pero anhelantes todas ellas de una infatigable atención espiritual,
como lo demuestra el hecho frecuente de pedir más sacerdotes que ayuden
a quienes están al frente de las feligresías, porque no obstante su celo y
abnegación, no les es posible atender a todas las actividades que hoy reclama
el apostolado.

Al determinar la creación de esta nueva diócesis, que nace robusta y lozana,
con posibilidades para figurar dentro de breve tiempo entre las más impor­
tantes de la República, era natural pensar que su sede episcopal fuera esta
atrayente ciudad, por su prestancia, su nivel cultural, su religiosidad, la
facilidad de acceso que, a pesar de su ubicación excéntrica, brinda a todas
las parroquias; su inmejorable clima, factor de grandísima importancia, entre
otras cosas por lo que él representa como elemento favorable a la vida y a
la salud de los seminaristas y por consiguiente al vigor de los trabajos inte­
lectuales, lo cual es segura prenda de florecimiento de los seminarios, y
por tanto de la misma Diócesis, ya que en el seminario es donde se es­
tructura su grandeza.

De ahí que no podemos dudar de que Zipaquirá, consciente del señalado
honor que le ha otorgado la Santa Sede al hacerla capital de la Diócesis, lo
mismo que de los deberes inherentes a esa distinción, hará todo esfuerzo, y
si es preciso, sacrificios, para construir, en el menor tiempo posible, los edi­
ficios para los seminarios, en forma acorde con las necesidades propias de
su finalidad especial, y de acuerdo con las exigencias de la pedagogía, de
la higiene, de la estética, de modo que al legítimo orgullo con que muestra
al visitante el prodigio natural de sus minas de sal, agregue el timbre de
más alto honor, por ser obra suya, de exhibir pronto sus seminarios, ricas
minas de la sal benditay milagrosa que ilumina, alimenta, purifica y preserva
las almas de la corrupción.

Si es insigne distinción para esta noble ciudad haber sido elegida por el
Padre Santo para Sede Episcopal, no lo es menos el haber puesto al frente
de la Diócesis, para asegurar su acertada organización, a un Prelado
eminente, experimentado en cuanto atañe al gobiernoeclesiástico, y experto
en la labor más difícil, más delicada y de más trascendencia, entre las muchas
que competen al Obispo, cual es la de la formación de los futuros levitas.

He aquí por qué no son pocos ni de escasa significación los motivos de
júbilo que hoy tiene Zipaquirá para sentirse pletórica de alborozo, como
que esta fecha marca en su historia el comienzo de una nueva época en que
su adelanto material estará vivificado por su progreso espiritual, savia sin
la cual todo desarrollo en el campo de las cosas que pertenecen al dominio
de los sentidos, lejos de levantar al hombre a las alturas que le señala su
noble condición de criatura racional, lo rebaja ahogando el espíritu en las
flaquezas de la materia, impidiéndole comprender la nobleza de su dignidad
Y atajando el vuelo de sus aspiraciones hacia la consecución de su destino
sobrenatural.

Nada, por consiguiente, más importante para los individuos y para los pue­
blos que vivir en una atmósfera donde el mejoramiento constante de las
condiciones materiales de la vida, antes que encadenar el espíritu a la mate­
ria, haga ver en el mejor aprovechamiento de ésta, mediante losmaravillosos
inventos que a diario nos sorprenden y nos brindan increíbles comodidades,
la supremacía del espíritu sobre todo lo corpóreo, y así mantenga viva la
conciencia de que hemos nacido no para el tiempo sino para la eternidad;
que nuestro fin no está en las criaturas sino en Dios, Autor de todo cuanto
existe de quien dependemos en absoluto, cuyosmandatos estamos obligados
a cumplir y en quien debemos tener puesta la suprema esperanza de nuestras
aspiraciones.

Colocados así, sin apartar la mirada de nuestro destino eterno, cómo se com­
prende la necesidad de una vida cristiana frecuentemente alimentada por
el pan de la predicación del evangelio, robustecida con la recepción de los
Sacramentos, enriquecida con la oración y dirigida por la autoridad de Cristo
Nuestro Señor, mediante el apostolado de los Obispos, puestos por el Espí­
ritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios, según la enseñanza del texto
sagrado.

Esto demuestra cómo la creación de una Diócesis es un hecho trascendental,
de proyecciones superiores a las de los grandes acontecimientos de alcance
meramente temporal; y por qué la erección de una sede episcopal representa
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para la ciudad privilegiada, además de un honor insigne, el ser la más abun­
dantemente favorecida con las irradiaciones del apostolado, en forma tanto
más benéfica cuanto más inmediata al corazón de la Diócesis, el Prelado,
de quien parte la acción vivificante y la orientación segura que todo lo
encauza hacia la perfección individual y colectiva y por ende, a la elevación
de la vida presente, para dar le dignidad y convertirla en título permanente
de las inefables recompensas de la futura.

He aquí por qué no puedo menos de trasladarme con la mente, en este día,
a la mansión del Cielo para contemplar las miradas complacidas a su tierra
natal de aquel varón ilustre, gloria de Colombia, decoro de la Iglesia, expo­
nente muy alto del talento y del saber, y elocuente orador sagrado, difícil­
mente superable, que se llama Carlos Cortés Lee, quien bendecirá hoy desde
su trono de gloria la nueva Diócesis para que ella tenga siempre una exis­
tencia próspera y fecunda en frutos de vida cristiana. Y si del Cielo volvemos
a la tierra, sea para rendir un cálido homenaje de aprecio y agradecimiento
al benemérito Párroco Sr. Canónigo Doctor Joselyn Castillo, quien por espa­
cio de 35 años regentó esta parroquia con celo y actividad siempre juveniles,
y con la discreción del varón prudente.

Los lazos que la paternidad espiritual crean entre el Obispo y sus feligreses,
engendran para con ellos, en el corazón del primero, hondos y permanentes
afectos que se traducen en el anhelo de vivir siempre unido a ellos con la
mira de procurarles el mayor bien que cabe imaginar, cual es la salvación del
alma. De ahí que la desmembración de una Diócesis no puede hacerse sin el
sacrificio de esos afectos. Por eso, cuando el Excelentísimo Señor Nuncio
Apostólico, Monseñor Antonio Samoré, quien con infatigable celo trabaja
por el bien de Colombia, y quien en corto tiempo se ha hecho acreedor a
nuestra gratitud perdurable, me pidió mi concepto sobre la creación de esta
Diócesis, no pude darlo afirmativo sin el pesar con que el padre de fami lia da
su consentimiento para que uno de sus hijos forme un nuevo hogar.

Llegada también esta región al grado de desarrollo suficiente para constituir
una jurisdicción eclesiástica independiente de la Arquidiócesis de la cual
hacía parte, y con posibilidades para atender decorosamente al sostenimiento
de la administración eclesiástica y de los seminarios, el afecto paternal
debería ceder a los grandes beneficios espirituales que para los fieles traería
la erección de una nueva Diócesis. Y es así, Excelentísimo Señor Obispo
de Zipaquirá, como hoy vengo hasta el pie del altar, a entregaros esta amada
feligresía que hasta hace momentos estuvo bajo mi cayado y que ahora,
con evidente ventaja, pasa al vuestro para ser el objeto de vuestra solicitud

pastoral. Quiera el Señor concederos el largo Pontificado que promete
vuestra juventud, el éxito brillante que auguran vuestras sobresalientes
prendas personales y la satisfacción de ver correspondidos vuestros
esfuerzos por la nobleza y el espíritu cristiano de vuestros fieles.

Zipaquirá, 15 de agosto de 1952.

DISCURSO DEL EXCMO. SEÑOR OBISPO
ALTOMAR POSESIÓN DE SU SEDE

Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Bogotá, Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo
de Cartagena, Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Cali, Sres. Ministros, Sr.
Gobernador, Rvdo. Sr. Canónigo Honorario, Sr. Alcalde de Zipaquirá, Vene­
rables Sacerdotes, Carísimos hijos:

Aceptamos con emoción profunda y con la más viva gratitud, el saludo
gentil y bondadoso que el R vdmo. Sr. Cura Párroco de Zipaquirá, en nombre
de los fieles, y del Sr., Alcalde en representación de la ciudadanía acaban de
dirigirnos, en ténninos que obligan nuestro reconocimiento y conmueven
nuestra alma. Queremos asegurarnos que vuestras benévolas palabras
encuentran la más sincera correspondencia en nuestro corazón.

No se os oculta, amadísimos fieles, la satisfacción que experimentamos al
encontramos en medio de vosotros, en esta ciudad histórica, que si no es la
nuestra por nacimiento, lo será de hoy en adelante por adopción y por la
intensidad de nuestro cariño.

La cordial y entusiasta bienvenida que nos habéis dado, dice bien a las
claras que no somos extraños en el solar zipaquireño. Y no lo somos porque
con razón, en nuestra modesta persona veis al representante de Cristo, al
sucesor de los Apóstoles, al Padre y Pastor de vuestras almas. Y en tal
virtud nos habéis acogido benignamente como al Ángel de Dios, como al
mismo Jesucristo, según la bella expresión de San Pablo: "Sicut Angelum
Dornini Excepistis me, sicut Christum Jesum" (Gal. IV- 14).

Además os conocemos muy bien: aquí realizamos hace veinte años nuestras
primeras tareas apostólicas, y recorrimos entonces los que fueron un día
los vastos dominios de los zipas, guiados por las obras de historiadores
vuestros como Luis de Orjuela; y para descanso al espíritu con la lectura de
obras que no mueren en las letras patrias, admiramos la diafanidad de la
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prosa y la elocuencia incomparable de Carlos Cortés Lee, y subimos hasta
las cumbres de la poesía mística al son de la lira melodiosa y la mariana de
Belisario Peña.

Bien os conocemos, y por lo tanto, a pesar de reconocer la responsabilidad
que hemos asumido ante Dios y los hombres, nuestra alma magnifica al Señor
y nuestro espíritu se regocija en Él, porque ha mirado la humildad de su
siervo y nos ofrece el amparo de su brazo omnipotente.

En nombre pues de la Trinidad Santísima, titular de esta Catedral zipaqui­
reña, confiados en el poder del Padre; en la sabiduría del Hijo y en la caridad
del Espíritu Santo, invocando el dulcísimo nombre de María, cuya asunción
a los cielos hoy conmemoramos, y en cuyomes se nos nombró primer Obis­
po de esta Diócesis, tomamos posesión de esta Sede, en calidad de Padre y
Pastor de vuestras almas.

Una vez más y en esta ocasión tan solemne, queremos manifestar ante vos,
Excmo. Sr. NuncioApostólico, nuestra adhesión inquebrantable y fimúsima,
nuestro filial cariño al Vicario de Cristo, en cuyo corazón tuvimos el con­
suelo de depositar hace poco nuestra voluntad y de cuyos labios escuchamos
un mensaje lleno de paternal solicitud para esta nueva Diócesis, con el
encargode daros en su nombre, en este día, la bendición Papal. Asu bondad
y al dinamismo creador del Excmo. Sr. NuncioApostólico, debéis vosotros
la erección de esta nueva Diócesis.

En virtud del nombramiento que se ha hecho en nuestra humilde persona
para iniciar la serie de Prelados, será Zipaquirá nuestra ciudad y nuestra
casa, para formar un solo corazón y una alma sola con cuantos habitáis en
las distintas regiones de esta Diócesis, tan amplia como los corazones de
sus fieles, tan generosa como su fértil suelo, tan rica como los tesoros de sus
minas, tan hidalga y tan gentil como las tradiciones de su estirpe y el linaje
esclarecido de sus hijos.

Saludamos con respetoy gratitud al esclarecidoMandatario que hoy rige los
destinosde la Nación, en su carácter de Designadoyque ha queridoevidenciar
la cordialidad de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, honrándonos con
su presencia y aportándonos la alta prestancia de caballero y de católico.

En el libro 1 º de los Reyes, se nos refiere que al llegar el Profeta Samuel a
Belén para ungir a David, los principales de la ciudad llenos de temeroso
respeto, le preguntaron: "Pacificusne est ingressus?". Vienes a nosotros

como mensajero de paz? (Vers. 4 y sgtes.). Si ahora se nos dirigiera igual
pregunta, sin vacilar un instante, os responderíamos con el Profeta: "Paci­
ficus: ad inmoladum Dominum veni; sanctificamini et venite mecum"; sí,
llegamos como mensajeros de paz; venimos a ofrecer sacrificios al Señor;
santificaos. Creemos que en estas palabras se compendia el objeto de nuestra
misión episcopal, y se resumen vuestros deberes y los nuestros.

La paz es la tranquilidad en el orden, en todo orden, espiritual y material. Por
esoes la base y fundamento de nuestra vida social, de nuestra vida cristiana.
La desearon los ángeles a los hombres, como don supremo, la noche del
nacimiento del Salvador; y Éste recomendaba a sus discípulos de todos los
tiempos: "Al entrar a cualquier sitio, decid primero: "la paz sea en esta
casa". Os deseamos pues, la paz, el fruto de la reconciliación del cielo con
la tierra, precio de la sangre adorable del Redentor. Y comoun homenaje al
Rey Pacífico en este día inolvidable, os dirigimos a todos, sacerdotes y
fieles, nuestro primer saludo, con las dulcísimas palabras del Señor a sus
apóstoles al aparecérseles por vez primera después de su resurrección y
que se hicieron después la fórmula del saludo propio de los Obispos: "Pax
vobis": la paz sea con vosotros.

Reine la paz en esta región tan favorecida por el Señor; en esta ciudad y en
toda la nueva Diócesis; reine y prospere en el seno de las familias, en las
moradas de los ricos, en las cabañas de los pobres, en el taller de los obreros,
en el gabinete de los intelectuales, en el trabajo de las minas, en el cultivo
de los campos, en cada fibra del humano consorcio; armonicen las diferentes
condiciones sociales; una de las mentes en una sola fe; consuele los ánimos
con una misma caridad, y haga que de todas las voces se alce un solo
himno de bendición y de amor.

Para hacemos dignos dispensadores de un don tan grande, cumpliremos
con nuestro deber de ser a un tiempo pontífice y víctima propiciatoria.
Incesante se elevará hasta Dios, el sacrificio de nuestros labios que es la
oración, para que el Padre de las misericordias mire con amor este nuestro
pueblo, le perdone sus culpas, consuele sus dolores, conserve su fe, lo cus­
todie, lo haga siempre más próspero y lo salve. Al sacrificio de los labios
uniremos el de nuestras manos, que es la oblación del Cordero inmaculado
que quita los pecados del mundo. Cada mañana, al ofrecer la hostia adorable.
impetraremospara vosotros dilectísimos hijos, con toda la efusión de nuestro
espíritu, la más copiosa participación de los místicos bienes que desde el
altar se esparcen incesantemente para la salvación del género humano. Sin
olvidar en nuestras preces al que hasta hoy fue vuestro dignísimo Prelado,
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el virtuoso Arzobispo de Bogotá, sucesor en el cargo, y heredero de las
virtudes y en el amor profundo hacia vosotros, de aquel mansísimo pontífice,
Monseñor Ismael Perdomo, cuyo espíritu parece flotar ahora sobre nosotros
bañado en las eternas claridades.

Y al sacrificio de los labios y de las manos, tenemos el deber de unir el de
todas nuestras fuerzas, el de todo nuestro ser, para la mayor gloria de Dios y
de la Iglesia y para salvación de nuestras almas. Todo lo que somos y lo que
tenemos, todo estará consagrado a vuestro bien, a la manera que los bienes
del padre de familia sean pocos o muchos, están siempre a disposición de sus
hijos. Por fortuna, contamos con espléndidos colaboradores en el cuidado de
la grey: nos referimos a vosotros abnegados y beneméritos sacerdotes que
trabajáis sin descanso en la mies del Señor, agrupados en tomo a vuestro
decano, el benemérito Sr. Canónigo Honorario Don Joselín Castillo, cuyos
méritos se confunden con el número de sus días. Vosotros, lo mismo que las
Comunidades Religiosas que tanto bien están haciendo en estas regiones,
sobre todo en la educación de la niñez y de la juventud, seréis nuestros
colaboradores inmediatos. O mejor dicho: nuestra poquedad e inexperiencia
se verán suplidas con creces por vuestra vigilancia y vuestro celo.

A todos nos queda ahora por empezar y llevar a feliz término la obra más
importante de una Diócesis: la organización del Seminario. No se os ocultan
las dificultades que se presentarán; menos se os oculta la obligación moral
en que estamos de formar a los futuros sacerdotes. Con el arrojo del cruzado
exclamamos llenos de fe: Dios lo quiere. Y empezaremos hoy mismo la tarea.
No estaremos solos; nos ayudan los maestros en los colegios, los padres de
fami lia en los hogares, los ángeles del cielo en el ensueño de los niños.

Y vosotros, amadísimos fieles, santificaos y vivid conmigo, en la obediencia
y el amor. Santificaos, porque esta es la voluntad de Dios (I Tess.IV--3), en la
observancia de la ley divina, que debe ser la única norma de vuestra conducta;
reconoced y respetad vuestra dignidad de hijos de Dios, sin haceros esclavos
de las pasiones, ni de las máximas del mundo, ni del respeto humano;
maro teneos fieles a Jesucristo y a su Vicario, sin avergonzaros de vuestra fe ,
ni contemporizar con los enemigos de la Iglesia; dejaos guiar con toda doci­
lidad por vuestros Pastores que son la cabeza del cuerpo místico y el funda­
mento del edificio espiritual; porque os conocemos, nos atrevemos a regoci­
jamos de antemano con el florecimiento que van a tener en esta Diócesis, la
Acción Católica, la Acción Social y las Obras Católicas, bajo la protección
de la Santísima Virgen y la devoción eucarística. Yos repetimos con el apóstol:
"Permaneced firmes en el Señor y en el poder de su fuerza" (Ephes. IV - 10).

De la docilidad y obediencia de nuestro pueblo dan claro testimonio vuestra
historia a través de los tiempos, y las muestras de afecto reverente que nos
habéis dado desde el día de nuestro nombramiento a esta Sede Episcopal,
que culminan en la espléndida y cariñosa acogida que nos estáis
dispensando. Testimonio mudo pero elocuente en vuestro acendrado espíritu
re ligioso es esta espléndida Catedral, tan esbelta, tan amplia y tan acogedora.
Creemos no equivocarnos al afirmar que el lazo de afecto que va a unirnos
será indisoluble, en la paz y en la caridad de Cristo. Como prenda de la
realización de ese anhelo, con toda la efusión de nuestra alma, os bendecimos
en el nombre del Padre.

Curia de Zipaquirá

CARTA PASTORAL
DEL EXCMO. Y RVDMO. SR.
D. TULIO BOTERO SALAZAR,

OBISPO DE ZIPAQUIRÁ

SOBRE EL SEMINARIO

Nos. Tulio Botero Salazar, por la gracia de Dios y de la Santa Sede, Obispo
de Zipaquirá, al venerable Clero secular y religioso, a las comunidades
religiosas y a los fieles de nuestra Diócesis, salud y bendición en los Cora­
zones de Jesús y de María.

Al dirigimos por primera vez a vosotros, amadísimos hijos en el Señor,
queremos que esta carta sea el abrazo con que vuestro pastor os manifiesta
todo su amor en Jesucristo. En primer término a los Sacerdotes diocesanos,
en cuya colaboración abnegada ponemos gran parte de nuestra confianza
para llevar los frutos de la Redención a todas las almas; a los Sacerdotes
del Clero Regular , cuyos trabajos apostólicos en mucha parte contribuyen
a la santificación de nuestros fieles; a las venerables comunidades de ambos
sexos, veteranas y por lo tanto meritísimas en la formación moral e inte­
lectual de la niñez y de la juventud, esperanza del mañana. Pero con un
afecto especialísimo del corazón tendemos nuestros brazos a los campesinos
y a los obreros de nuestra Diócesis. Forman los primeros la columna verte­
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bral en la estructura de nuestro rebaño, ya que la parcela que nos
suerte es fundamentalmente agrícola; ¡cómo revive nuestra mente
época en que como misionero diocesano recorrimos esos campos
brando la semilla del Evangelio en vuestras almas, sencillas, amar
Dios y de su Iglesia y dispuestas siempre a corresponder con generas
Jos menores esfuerzos de vuestros guías espirituales! Los segundos,
Jos obreros, personificación del valor humano en la lucha por la vida,
siempre muy dentro de nuestro corazón. Puesto que el comunismo
ideas malsanas y corrosivas no deja de pretenderlos para su desgra
causa, trataremos de ser su verdadero pastor, dispuestos hasta el sacri
de la vida, antes que permitir nos sea arrebatada una sola de esas ovej
nuestro rebaño.

Como quiera que por designios de la Divina Providencia nos ha tocadc
vuestro primer pastor, comprenderéis, amadísimos hijos, la honda preo
pación que nos embarga ante las dificultades inherentes a los principios
una entidad tan compleja como es una diócesis.

En parte nada despreciable ya hemos recibido vuestro auxilio, pero hay
punto que aún demanda ingentes esfuerzos y que será como la niña de
ojos en nuestra vida pastoral: EL SEMINARIO.

Cómo no volver nuestra mirada a esta necesidad urgentísima de la diócesis
En vano pretenderíamos trabajar, si no fuéramos preparando los cuadro
que os dirijan en la conquista del cielo. Los meritísimos Sacerdotes
hoy os gobiernan en las diversas parroquias, van sintiendo que día tras
sus fuerzas desfallecen y es necesario prepararles dignos sucesores; de
contrario el culto de Dios iría en decadencia y las almas encontrarían obs.
táculos insuperables para su salvación.

No podemos perder de vista que el Sacerdote es el continuador de la obra
de Jesucristo: "Luz del mundo", que disipa las tinieblas del error; "sal de
tierra", que preserva de la corrupción del vicio; y aunque es cierto que
divina misericordia puede hallar medios milagrosos para salvar un alma,
no es menos cierto que de ordinario se vale de la acción del Sacerdote. y
qué diremos de su influencia decisiva en el progreso de los pueblos? Por
algoSu Santidad Pío XII, felizmente reinante, se muestra tan solícito cuando
habla de la siguiente manera: "La necesidad que todos los buenos advierten
de una restauración cristiana, nos impele a dirigir nuestro pensamiento y
nuestro afecto en modo especial a los sacerdotes de todo el mundo, porque
sabemos que sobre toda la humilde, vigilancia, férvida obra de ellos, que

viven en medio del pueblo y conocen sus miserias, sus penas, sus angustias
espirituales y materiales, puede renovar las conciencias y establecer en la
tierra el Reino de Jesucristo, "reino de justicia, de amor Y de paz
(Exhortación Menti Nostrae, Nº 3).

¿QUÉ ES EL SEMINARIO?

De la palabra latina "Seminarium, semillero, significa el colegio clerical
destinado a dar a los aspirantes al sacerdocio los conocimientos y a desarro­
llar en ellos las virtudes que se necesitan para los sagrados ministerios.

Ya desde un principio vemos la idea de los Seminarios en la conductamisma
de Nuestro Señor cuando separó de entre las multitudes a los doce Apóstoles
y los tuvo bajo su dirección inmediata, señalándoles cómo debían predicar el
evangelio y haciéndoles practicar bajo su vigilancia los misterios en que
debían consumir su vida para la propagación de la buena nueva. Los mismos
Apóstoles al diseminarse por el mundo, reunieron algunos discípulos para
prepararlos a la grave responsabilidad de gobernar a las cristiandades na­
cientes, como san Pablo a Timoteo y a Tito. Con el advenimiento de la paz,
después de las persecuciones de los tres primeros siglos, comienzan a florecer
establecimientos que se acercan más al tipo de nuestros seminarios, algunos
de los cuales alcanzaron imperecedera celebridad por las obras que nos legaron
y por los genios que los honraron con su ciencia y santidad. Pero donde se da
su organización definitiva a los seminarios es en el Concilio de Trento, en la
sesión XXIII, de Reformatione, capítulo XVIII. Eco de esta legislación es el
canon 1.354, que en su parágrafo 1, ordena lo siguiente: "Todas las diócesis
deben tener en un lugar conveniente, escogido por el Obispo, su Seminario o
Colegio, en el cual, conforme a las posibilidades y amplitud de la Diócesis,
se forma cierto número de jóvenes para el estado clerical".

Mas no podemos dejar de llamar poderosamente vuestra atención a lo
siguiente: que en ese Documento tan caro a nuestros corazones. que es la
Constitución Apostólica con que Su Santidad se dignó conceder la gracia
de erigir esta nueva Diócesis, hace particular empeño en la pronta
fundación del Seminario, cuando dice: "Mandamos asimismo que en la
Diócesis de Zipaquirá, apenas fuere posible, se construya por lo menos
el Seminario Menor, según las normas del derecho Canónico y las reglas
dadas por la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de
Estudios".
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Esta sola palabra de nuestro amadfsimo Padre, el Papa, debiera bastar para
que la obra del Seminario se convierta en el mayor de todos los anhelos
como respuesta de gratitud por el insigne beneficio, que con prelación a
muchas regiones ilustres, se dignó concedernos.

Esta conducta que apenas es obligación de elemental justicia, traerá como
secuela necesaria la mayor facilidad de atender vuestras peticiones, pues
no seríajusto que en el futuro nosexigierais Sacerdotes para bien de vuestras
almas, si vosotros mismos no os preocupáis del Seminario: sería pretender
cosechar, donde nada se ha sembrado.

En cuanto a nuestros venerables Sacerdotes no dudamos de su celo,
empapados como están de su obligación a tenor de la siguiente doctrina del
canon 1.353: "Los Sacerdotes, especialmente los Párrocos, deben poner
particular empeño en apartar a los niños que den señales de tener vocación
eclesiástica, de los contagios del siglo, informándolos en la piedad,
imbuyéndolos en los primeros estudios literarios y cultivando en ellos el
germen de la vocación divina".

Como no se oculta a vuestro espíritu piadoso, el sacerdote es obra por ex­
celencia de la gracia; por lo tanto es necesario acudir, antes que los medios
sobrenaturales. La oración, pero la oración perseverante y fervorosa será el
auxilio más eficaz y universal en nuestro empeño, según el mandato que
nos dio el mismo Señor: "Rogad al dueño de la mies, que envíe operarios a
su mies" (Lucas, X, 2).

Y cómo no animarnos a continuar con mayor empeño, si es posible, la
devoción del jueves sacerdotal? Al acercaros a la mesa eucarística, pensad
que no es posible la Eucaristía sin el Sacerdote, y rogad en la intimidad de
ese celestial banquete, por el Seminario. Y a quienes por vivir en el campo se
)es imposibilita la Sagrada Comunión frecuente, les pedimos con el mayor
encarecimiento de nuestro espíritu, ofrezcan por esta gravísima intención
todos los días, siquiera la primera decena del Santísimo Rosario. María
Santísima, bajo cuyo manto os hemos colocado al iniciar nuestra labor
episcopal entre vosotros, como quiera que tuvo la misión de cuidar del
Niño Jesús, sumo y Eterno Sacerdote, no desdeñará vuestras plegarias.

Otro medio de innegable eficacia consiste en la intensificación de la vida
cristiana del hogar, porque es ley ordinaria de la Providencia que los mi­
nistros del altar salgan de aquellas familias en que la sincera piedad de los
padres, su abnegación, su respeto a las leyes divinas y humanas son como

el ambiente propicio en que va germinando el corazón del niño e inclinán­
dose hacia el santuario; y si a la acción modeladora del hogar cristiano se
suman las cálidas palabras de una madre que orienta hacia las cumbres
sublimes del Sacerdocio, tendremos que las familias se convertirán en
semilleros fecundos de vocaciones.

Y como aún en las obras más santas se requiere el auxilio material, os
rogamos, amadísimos hijos, contribuir generosamente a la construcción y
sostenimiento del Seminario con los bienes de que el Señor os ha colmado,
haciendo especiales donaciones que Dios sabrá retribuiros con largueza.

Y permitidnos que aprovechemos esta oportunidad para agradecer públi­
camente a las prestantísimas damas y muy dignos caballeros de las diversas
comisiones, por su esfuerzo en organizar colectas para las necesidades de
la Diócesis, y a todos los fieles el concurso prestado con eficacia que sólo
Dios podrá recompensar.

Confiando en la Misericordia Divina y en vuestro entusiasmoos anunciamos
la organización del Seminario para principios del año entrante. En cuanto a
directores, os podemos participar, amadísimos hijos que contamos ya con
un grupo de Sacerdotes de la Congregación de la Misión de San Vicente de
Paúl, el Santo reformador del clero en el siglo xvm. Ellos, por vocación,
se encargan de este ministerio sublime en cuenta con la bendición de Dios.

A fin de que estas ideas que os hemos expuesto comiencen a realizarse,

MANDAMOS:

1. Celébrese con la mayor solemnidad el Día del Seminario, el segundo
domingo de septiembre.

2. En todas las iglesias y oratorios la predicación de ese día, ha de versar
sobre la necesidad de las vocaciones, y la necesidad de ayudar al
Seminario.

3. Siempre que se dé Bendición solemne con el Santísimo, se orará
especialmente por el Seminario.

4. Las limosnas de todas las Misas en las iglesias y oratorios el primer
domingo de cada mes, se destinarán para el Seminario.
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5. En todas las parroquias, lo mismo que en los colegios y demás
establecimientos, se organizará cada año, en la época más oportuna,
un bazar a beneficio del Seminario.

Lapresente Pastoral será leída y explicada en todas las iglesias y oratorios,
en el primer día festivo después de su recepción.

Dada en nuestro palacio episcopal, el día de laAsuncióndeMaria Santísima,
del año de 1952.

+ TULIO, Obispo de Zipaquirá

Octubre

3. Foro de Desplazados

FORO COMPROMISO - SOLIDARIDAD
CON LOS DESPLAZADOS

Bogotá, D.C., 3 de octubre de 2002

Centro de Convenciones COMPENSAR

Presento mi respetuoso saludo y mi gratitud al Señor Presidente de la
República y a su señora esposa, Doña Lina María, a los señores Ministros
y al equipodel Gobierno que con su participación en este Foro, demuestran
su compromiso de solidaridadcon los Desplazados.

También quiero agradecer la colaboración de la Fundación Konrad
Adenauer, representada por el doctor Heinrich Meyer, Delegado para
Colombia y a los doctores Luis Femando Hoyos Aristizábal, Director
General de la Red de Solidaridad Social, al doctor Sabas Preteltde la Vega,
Presidente de FENALCOy al doctor EverardoMurillo Sánchez, Delegado
Presidencial para Bojayá, quienes amablemente con sus conferencias nos
ayudarán en la reflexión que todos esperamos hacer para que los talleres
que realizaremos nos lleven a compromisos concretos.

¿Por qué estamos aquí? ¿Para qué nos hemos reunido? Porque el Gobierno,
la Iglesia y muchas organizaciones y entidades de la sociedad civil estamos

comprometidos en buscar y aportar soluciones a los problemas que origina
el desplazamiento forzado. Es necesario coordinar esfuerzos y acciones,
generar recursos para la acogida y la ayuda de emergencia de los despla­
zados, que no puede quedarse sólo en lo asistencial. El Estado tiene la gran
responsabilidad de la reubicación de los desplazados y brindar condiciones
para una vida digna, que exige programas y proyectos de desarrollo que los
incorpore a la dinámica económica y productiva del País.

Hay un creciente interés por los desplazados: La Red de Solidaridad Social
Y diferentes instituciones vienen trabajando, reflexionan, diagnostican el
problema, y prestan servicios asistenciales como, por ejemplo, lo ha venido
haciendo la Iglesia en todas las Jurisdicciones Eclesiásticas desde la Pastoral
Social, y en Bogotá en el Centro de Atención al Migrante y con la Fundación
Banco Arquidiocesano de Alimentos. Todas estas acciones son válidas y
urgentes, pero no suficientes, ya que es indispensable que el Gobierno lidere
el compromiso de solidaridad con los desplazados, coordinando e
integrando las distintas acciones de los organismos del estado que tienen
que asumir desde su competencia parte de la solución, y fortaleciendo la
Red de Solidaridad Social.

La situación de los desplazados plantea un gran desafío en materia política
Y en protección social, en donde exige de todos una labor de coordinación,
que evite duplicar esfuerzos, dentrode una claridad conceptual y pragmática,
cuyas grandes líneas las debe fijar el Gobierno Nacional.

Tengamos presente las palabras proféticas del Papa Pablo VI a las clases
dirigentes del país, el 23 de agosto de 1968, cuando exhortó a emprender
con valentía "las innovacionesnecesarias" para la "promoción de /ajusticia
Y la tutela de la dignidad humana" como signos concretos de la caridad
cristiana. "No olvidéis - Nos dijo en aquella ocasión, y lo repitió Juan
Pablo II en su discurso a los dirigentes el primero de julio de 1986- que
ciertas grandes crisis de la historia habrían podido tener otras orientaciones,
si las reformas necesarias hubiesen prevenido tempestivamente, con
sacrificios valientes, las revoluciones explosivas de la desesperación".

Colombia, hoy más que en 1968 0 1986, se debate en una grave crisis cuya
causa principal es la violencia generada por todos los grupos alzados en
armas, que producen los desplazamientos con sus secuelas de terror,
orfandad, desempleo y miseria. Está enjuego fundamentalmente la dignidad
de las personas desplazadas, y sabemos que, mientras no haya seguridad
para la población, los desplazados no retomarán a sus lugares de origen.
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Esperamos que este Foro contribuya a fortalecer el compromiso de la
solidaridad con los desplazados en el trabajo coordinado entre el Estado, la
Iglesia y la Sociedad Civil, buscando soluciones permanentes, sin paliativos,
concretas y objetivas, consciente que no habrá solución definitiva al
problema, mientras no avancemos por el caminode la reconciliación en la
construcción de la paz con justicia social, segundad y solidandad.

Encomendamos este Foro al patrocinio de la Sagrada Familia de Jesús,
José y María, quienes tuvieron la dolorosa experiencia del desplazamiento
forzado a Egipto, por la persecución de Herodes.

+ Pedro Card. Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

CARTAAPOSTÓLICA
DEL SUMO PONTÍFICE JUAN PABLO II

ROSARIUM VIRGINIS MARIAE

Y proclamación del Año del Rosario
(Octubre 2002 - Octubre 2003)

6.San Josemarí a Escrivá, un nuevo santo español

El pasado domingo 6 el Papa Juan Pablo II
canonizó al Beato Josemaría Escrivá de Balaguer
en presencia de unos 230 mil peregrinos prove­
nientes de más de ochenta naciones, en una
ceremonia que fue transmitida en directo por

televisión e Internet a todas las naciones.

El nuevo santo nació en Barbastro,
Aragón, el 9 de enero de 1902; fue

ordenado sacerdote en Zaragoza el 28 de marzo de 1925. El 2 de octubre
de 1928 fundó en Madrid el "Opus Dei" masculino; el 14 de febrero de
1930 el femenino; y el 14 de febrero de 1943, la Sociedad sacerdotal de la
Santa Cruz. El "Opus Dei" fue aprobado por el Papa Pío XII el 16 de junio
de 1950. EI 26 de junio de 1975, Mons. Josemaría murió en Roma. E1 28
de noviembre de 1982, el "Opus Dei" fue erigido como la primera, y hasta
ahora única, Prelatura Personal.

La causa de beatificación fue introducida el 19 de febrero de 1981; la de­
claración de la heroicidad de sus virtudes se hizo el 9 de abril de 1990; y el
6 de julio de 1991 se aceptó el milagro, lo cual permitió que fuese beatifi­
cado el 17 de mayo de 1992.

"Oh rosario bendito de María, dulce cadena que nos une a Dios, vínculo de
amor que nos une a los ángeles, tone de salvación contra los asaltos del
infierno, puerto seguro en el común naufragio, no te dejaremos jamás. Tú
serás nuestro consuelo en la hora de la agonía. Para ti el último beso de la
vida que se apaga. Y el último susurro de nuestros labios será tu suave
nombre, oh Reina del Rosario, oh Madre nuestra querida, oh Refugio de
los pecadores, oh soberana Consoladora de los tristes. Que seas bendita
por doquier, hoy y siempre en la tierra y en el cielo".

Vaticano, 16 de octubre del año 2002, inicio del vigésimo quinto de mi
pontificado.

18. Preside el Señor Cardenal la celebración de los 60 años de sacerdocio
del Excmo. Monseñor José Gabriel CalderónObispo emérito de Cartago.

CELEBRACIÓN DE LOS 60 AÑOS DE SACERDOCIO DE
S.E.R. MONSEÑOR

JOSÉ GABRIEL CALDERÓN CONTRERAS

OBISPO EMÉRITO DE CARTAGO
(Cartago, 8 de noviembre de 2002)
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Me uno con gozo a la acción de gracias a Dios al celebrar con esta querida
comunidad diocesana de Cartago, los 60 años de sacerdocio ministerial del
muy querido Monseñor José Gabriel Calderón Contreras, primer Obispo de
esta Iglesia Particular. Con inmensa alegría y en comunión de fe y de amor,
le damos gracias al Señor por el don inmenso del sacerdocio recibido por
Monseñor José Gabriel en su ordenación sacerdotal, hace 60 años, y que nos
une sacramentalmente en una íntima fraternidad, porque él, en razón del
sacramento del orden y en su ministerio sacerdotal ha venido sirviendo con
generosidad al Señor en su cuerpo, que es la Iglesia, y ha respondido con
alegría al llamado que el Señor le hiciera y el don de Dios, recibido en su
ordenación cada día, él ha reavivado en su ministerio, como le pide San
Pablo a su discípulo Timoteo.

Monseñor Calderón, como también lo afirma San Pablo en su Segunda Carta
a Timoteo, ha sido el sacerdote asiduo en la enseñanza de la Iglesia, Cate­
quista por vocación, en la Unión Pastoral del Sur, en Bogotá, promovió la
Confederación de la Doctrina Cristiana para comprometer a los sacerdotes
en la formación de los catequistas, que como miembros de la Iglesia, deben
asumir su misión con métodos y ayudas para que los fieles vivan su en­
cuentro con la Palabra de Dios.

A sus 60 años de sacerdocio nos da testimonio de perseverancia en su res­
puesta de fe y en la fidelidad al Señor en el servicio a la Iglesia. Hoy, con el
salmista, todos podemos afirmar que, la bondad y el amor del Señor han
venido acompañando cada día a Monseñor Calderón, para ser apóstol y
testigo del amor del Señor que nos llama a todos a la conversión y a seguirlo
poniendo nuestra confianza en Él, el Buen Pastor.

Hoy quiero exhortarlos para que, unidos a Monseñor Calderón, roguemos
al Dueño de la Mies, para que siga enviando operarios a las muy queridas
Iglesias de Bogotá y de Cartago, a las queMonseñor ha entregado los mejo­
res años de su vida y los dones y capacidades que el Señor le ha concedido,
buscando que Él sea conocido y seguido, y que haya muchos obreros para
la mies que es abundante, dispuestos siempre a ser testigos y ayudar a la
gente, para que descubran el rostro de Cristo doliente y desfigurado en la
pasión y resplandeciente en la resurrección. Si todos nosotros, desde la fe
descubriéramos el rostro de Cristo y lo contempláramos desfigurado en
tantos que se han alejado del Señor, por el odio, la violencia, la injusticia y el
pecado, desde la fe tendríamos la certeza que el Señor, sin excepción, nos
está llamando a todos a la conversión, para que, en cada uno de nosotros y
en nuestros hermanos contemplemos el rostro sereno de Cristo resucitado.

Por esto, siguiendo el ejemplo de Monseñor Calderón, hoy también hay
jóvenes dispuestos a seguir al Señor para actuar como sacerdotes in persona
Christi y perdonar lo imperdonable, lo que únicamente puede perdonar el
Señor. Tengamos muy presente que un joven es capaz de entregar su vida,
con alegría y con generosidad, cuando Obispos y Sacerdotes vivamos con
alegría nuestro compromiso con el evangelio, haciendo presente al Señor
como auténticos iconos de Cristo.

La celebración de los 60 años de vida sacerdotal de Monseñor Calderón, es
llamado a todos los sacerdotes, para que con decisión trabajemos e impulsemos
la Pastoral Vocacional desde la parroquia, presentes en la escuela,
acompañando a las familias, como sacerdotes que llevamos la riqueza de la
Palabra del Señor a los jóvenes, respaldando nuestra misión con el propio
testimonio de vida. Tenemos que hacer la pregunta directa a los jóvenes,
como lo ha hecho Monseñor Calderón: ¿tú has pensado que Dios, Nuestro
Señor, te quiere y que te llama al sacerdocio para llevar su amor y la salvación
al mundo hoy? Al hacer estapregunta el sacerdote tiene que ser muy consciente
Y consecuente y debe vivir su ministerio sacerdotal y así crecer en santidad.

Nunca podemos olvidar que el Señor nos asegura que estará con nosotros
hasta el fin del mundo (cfr. Mt. 28,20), por eso debemos desde la fe ser
testigos del amor de Cristo. El Santo PadreJuanPablo II en su Cartaapostólica
Novo millennio ineunte, nos dice: "nosotros tenemos el maravilloso y exigente
cometido de ser 'reflejo' de la luz que es Cristo (Nº 54).

El santo Padre nos recuerda que esta es una tarea que "nos hace temblar si
nos fijamos en la debilidad que tan a menudo nos vuelve opacos y llenos
de sombras. Pero es una tarea posible, si expuestos a la luz de Cristo, sa­
bemos abrirnos a su gracia que nos hace hombres nuevos" (Íbidem).

Quiero resaltar de manera especial la importancia que para la Iglesia de
Colombia ha tenido la generación de sacerdotes que se formaron con Su
Excelencia en el Seminario de Bogotá. Cuatro de sus compañeros fueron
llamados a la plenitud del sacerdocio, Monseñor Alberto Uribe Urdaneta,
primer Obispo Auxiliar de Manizales, luego Obispo de Sonsón-Rionegro y
por último Arzobispo de Cali.

Monseñor Pablo Correa León, quien se ordenó sacerdote un año antes de
Su Excelencia, fue Obispo Auxiliar de Bogotá y luego Obispo de Cúcuta.
Dos años después el Santo Padre, hoy Beato Juan XXIII nombró a Su
Excelencia, Obispo y Auxiliar del Señor Cardenal Crisanto Luque Sánchez,
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Arzobispo de Bogotá y el Santo Padre destacó 3 razones para su nombra­
miento: "hemos creído conveniente designarle, amado hijo, pues bien sabe­
mos de tu señaladapiedad, de lomanifiesto de tus dotes naturales y de la
clara visión de las cosasque te distinguen de losdemás". Unos días después
en Roma, el 6 de enero de 1959, S.E. recibió la consagración episcopal de
manosdel Cardenal Giobbe, en la Capilla del Colegio Pio-LatinoAmericano
de Roma, teniendo como coconsagrantes a Monseñor Antonio Samoré,
Secretario de la Sagrada Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordi­
narios y antiguoNuncioApostólico en Colombia, y aMonseñor José Ferreto,
Asesor de la Sagrada Congregación Consistorial.

Otro compañero de S.E. Monseñor Joaquín García Ordóñez, fue Obispo
de Santa Rosa de Osos, por último, Monseñor Mario Revollo Bravo fue
elegido Obispo Auxiliar de Bogotá, luegoArzobispo de Nueva Pamplona
y posteriormente Arzobispo de Bogotá, creadoCardenal de la Santa Iglesia
en el Consistorio del 28 de junio de 1988.

En la siembra y en el conocimiento de esta Iglesia, Su Excelencia ha puesto
toda su capacidad y su amor, la formación de los sacerdotes, la fundación del
Seminario, la Catequesis, el anuncio de la Palabra de Dios, a través de la
Fundación Santa Helena, losprogramas de vivienda para los más necesitados,
la creación de parroquias, la importancia de la vida contemplativa, en la
oración permanente al Señor por la Diócesis y por la paz.

Por su vida sacerdotal, Monseñor Calderón, por eso estamos aquí alegres
de poder elevar con Usted nuestra alabanza, nuestra acción de gracias y
nuestra súplica al Señor, para que la simiente que Usted sembró, siga
produciendo frutos abundantes.

Nuestra Señora de la Paz, Patrona de la Diócesis nos alcance a todos del
Señor de la vida, la paz que anhelamos por el camino de la reconciliación.

+ Pedro Card. Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

Noviembre
3. Se conmemora el fallecimiento del Señor Cardenal Mario Revollo Bravo

con la celebración de la Eucaristía en la Catedral Primada.

17. Celebración de la Fiestade Santa Isabel de Hungría. Misa en la Catedral.

21. Dedicación de la nueva Iglesia parroquial de Santa María del Camino
en la Colina Campestre - Zona Pastoral de San Pedro.

24. Con motivo de la Fiesta de Cristo Rey del Universo se llevó a cabo la
Dedicación del templode CristoReyen laZona Pastoral de CristoSacerdote.

29. Ordenación de Diáconos.

30. Ordenación de Presbíteros - Catedral Primada.

Homilía del Señor Cardenal

HOMILÍA EN LA
ORDENACIÓN DE PRESBÍTEROS

(Catedral Primada, noviembre 30 de 2002)

Lecturas
Hechos 20, 17-18,28-36

Salmo 115
Mateo 4,18-22

Alabamos y damos gracias a Dios en esta celebración de las ordenaciones
sacerdotales en la fiesta de SanAndrésApóstol, ejemplo del presbítero como
servidor del Evangelio. Ustedes, como San Andrés, deben ser los primeros
que lleven la buena noticia, el Evangelio a sus hermanos. Andrés. discípulo
de Juan el Bautista, fue llamado por Jesús en primer lugar,junto conel apóstol
Juan e inmediatamente va donde su hermano Simón Pedro y le dice: "hemos
encontrado alMesías" (Jn. 1,40-41)y lo llevó a Jesús, más adelante Jesús les
dijo "vengan conmigo y los haré pescadores de hombres. Ellos dejando
inmediatamente las redes lo siguieron" (Mt. 4,19-20).

Así también, siguiendo el ejemplo del Apóstol Andrés, ustedes deben ir al
encuentro de todos aquellos que el Señor les encomiende a su cuidado
pastoral en los diferentes campos de apostolado que el Obispo encomiende
a su ministerio y de manera muy especial a quienes Él llanm. para participar
de su sacerdocio y encomendarles su misión salvadora. Ustedes, profunda-
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mente arraigados en el Señor Jesucristo, Palabra de Vida, deben como ver­
daderos pastores guiar a los fieles y acompañarlos para que vivan su en­
cuentro personal con Jesucristo, en el anuncio perseverante del evangelio,
en la catequesis, la oración, la vida sacramental y el propio testimonio de
vida como sacerdotes hasta la eternidad.

Las palabras de San Pablo en Mileto, a los presbíteros de Éfeso, resuenan
de manera especial en esta celebración: "el Espíritu Santo los ha constituido
pastores vigilantes de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de
su propio Hijo" (Hch. 20,28), con San Pablo los encomendarnos a Dios
para que crezcan en la fe y en santidad delante de Dios y de los hombres.
Vivan diariamente su identificación con Cristo para servirlo en su cuerpo
que es la Iglesia. Ustedes serán enviados como sacerdotes servidores del
Evangelio a anunciar a Jesucristo Señor de la Vida a las distintas Comuni­
dades Parroquiales en donde darán testimonio del amor de Dios en su
servicio generoso que no debe buscar otra recompensa sino llevar como
buenos pastores las ovejas perdidas al Unico Pastor Jesucnsto.

Por la imposición de mis manos y la oración consecratoria serán configu­
rados con Cristo Sacerdote y actuarán en adelante en el nombre y en la
persona de Cristo que los constituye en el triple ministerio de sacerdote,
profeta y pastor, para construir la comunión en la Iglesia, en su servicio a
las personas y a la sociedad animados por la espiritualidad del Buen Sama­
ritano que asumimos en el VI Sínodo de la Arquidiócesis de Bogotá y que
anima el Plan Global de Pastoral.

Al entregarles en la Ordenación la patena y el cáliz para el sacrificio euca­
rístico, vivan el misterio que se les confía. La Sagrada Eucaristía, Pan de
Vida, el Pan para la vida del mundo. Ustedes serán los ministros del Sacra­
mento del Altar, y en la Oración ante el Santísimo crecerá su fe y su amor
al Señor que los llamó para hacerlo presente en medio de su Pueblo.

Es el mismo Señor que los hace sus ministros del Sacramento de la Recon­
ciliación, la Penitencia, Sacramento unido íntimamente con la Eucaristía.
Ustedes han experimentado la misericordia y el amor del Señor que los ha
llamado a identificarse con Él, en consecuencia tienen que ser los ministros
santos de su Misericordia. Con su disponibilidad, constancia, y amor al Señor
que acoge al pecador para que se arrepienta y viva deben testimoniar su
identificación con Jesucristo el Buen Pastor, porque donde abundó el pecado
sobreabundó la gracia; con cuanto cuidado deben prepararse para celebrar
el sacramento de la Penitencia, que exige de nosotros sacerdotes sólida

formación espiritual y pastoral, y oración constante por la conversión del
pecador. En consecuencia, serán constructores de la paz que Jesucristo nos
ofrece en este Sacramento que exige vivir el perdón y la justicia.

En esta acciónde gracias bendecimos al Señor por estosjóvenes que recibie­
ron la fe en el Bautismo, por sus padres que los guiaron al encuentro con
Jesucristo, que los llamó, y los animaron cuando alegres, sin temor, confiaron
en el Señor. Exhorto a las familias para que valoren la gracia inmensa que el
Señor les concede cuando llama a un hijo al sacerdocio. Mi agradecimiento
al Seminario y a tantos sacerdotes que los han acompañado para que hoy
todos participáramos del gozo que la Arquidiócesis de Bogotá y esta Comu­
nidad aquí reunida experimenta en la alabanza, en la acción de gracias yen la
súplica a Dios Padre por Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote, animados por
el Espíritu Santo.

+ Pedro Card. Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

Diciembre

7. En la Ciudadela Colsubsidio, de la Zona Pastoral Episcopal de la
Sagrada Eucaristía, se llevó a cabo la dedicación del templo parroquial
de Nuestra Señora de la Reconciliación. Presidió la ceremonia de la
Consagración de dicho templo el Emmo. Señor Cardenal.

8. Celebración de la Fiesta de la Inmaculada Concepción - Misa en la
Catedral.

12. Participación del SeñorArzobispo Primado en el homenaje a las fuerzas
militares de Colombia.

Palabras del Señor Cardenal en esa fecha:

HOMENAJE A LAS FUERZAS MILITARES
(Metropolitan Club, jueves 12 de diciembre, 2002)

Agradezco a los organizadores de este homenaje, el Instituto de Ciencia
Política, CESA- Incolda, la Asociación Nacional deAnunciantesANDA y
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el Metropolitan Club, su invitación para participar en este homenaje a las
Fuerzas Militares.

Queremos expresar nuestro aprecio a las Fuerzas Militares por su entrega
generosa y su compromiso con Colombia. Sus hombres y mujeres dan
testimonio de su amor y servicio a la Patria, en la defensa del estado, las
instituciones legítimas y de los ciudadanos de bien, en su lucha diaria contra
las fuerzas disgregadoras del mal.

Ellos enfrentan situaciones difíciles, dramáticas, que ponen en peligro su
propia vida para favorecer la convivencia y construir !ajusticia y la paz, en
la defensa de los derechos fundamentales de la persona humana. Nos co­
rresponde a todos apoyar con decisión y con respeto a quienes han consa­
grado sus vidas y sus talentos al servicio de la libertad y del orden en
nuestra Patria.

El ejemplo de sus vidas y de su servicio, es un llamado permanente para
que en el corazón de los colombianos germine y crezca la esperanza para
construir entre todos una Patria libre y en paz.

Sea también la oportunidad de rendir nuestro homenaje a tantos de sus com­
pañeros que ofrendaron sus vidas en su total compromiso con sus ideales,
en el cumplimiento fiel de la misión que la Patria les encomendó.

Hombres yMujeres constructores de paz, acojan en suscorazones a Jesucristo,
Señor de la vida, garante de la paz verdadera, Él les dará la fortaleza
indispensable para vencer las tentaciones de la violencia y poner la fuerza al
servicio de la vida, de la justicia, de la reconciliación y de la libertad.

y con San Pablo les recuerdo que, empuñen las armas de Dios, ceñidos
con el cinturón de la verdad, revestidos con la coraza de la justicia,
defendidos con el escudode lafey orando en toda ocasión, velandojuntos
conperseverancia (Ef. 6,13-18). Imploremos hoy, en la Fiesta de Nuestra
Señora de Guadalupe, Patrona de toda América, que ella nos acompañe,
proteja a nuestras FuerzasMilitares, y con ella, pongamos nuestra confianza
en Dios.

+ Pedro Card. Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá

MENSAJE DEL SEÑOR CARDENAL PEDRO RUBIANO
SÁENZ CON MOTIVO DE LA NAVIDAD

Navidad es la fiesta de la luz, de la alegría y de la paz.
Celebramos el nacimiento de Aquél que es nuestra única

esperanza, Jesucristo
¿Cómo vivir la alegría de Navidad

cuando hay tanto sufrimiento en nuestra Patria?
Contemplemos en el niño del pesebre el rostro de Dios hecho

hombre.
Él es nuestra paz, es la luz que disipa las tinieblas

del odio, de la violencia y del rencor,
Unidos en la oración, le pedimos a Dios que en el corazón de

cada colombiano renazca la confianza y el optimismo
y que todos en el Año Nuevo,

seamos constructores de la verdadera paz
fundamentada en "la verdad, lajusticia, el amor y la libertad"

+ Pedro Rubiano Sáenz
CardenalArzobispo de Bogotá

Fallecimientos

Enero 15

Muere en España el Padre Cayetano Vargas Morales. Había prestado sus
servicios sacerdotales en la Arquidiócesis de Bogotá. En la Zona Pastoral
Episcopal de Cristo Sacerdote atendió la parroquia de San Martín de Parres
hasta su retiro a los 75 años de vida: fue muy apreciado por los fieles, y los
sacerdotes de la Zona Pastoral lo recordaron con gran cariño en la Eucaristía
que fue celebrada por su eterno descanso.

Agosto 15

El día de laAsunción de Nuestra Señora murió el Padre JoséAntonio Sabogal
Villarraga natural de Chipaque en donde nació el 13 de julio de 1910. Fue
ordenado sacerdote por Monseñor Crisanto Luque, en ese tiempo Obispo de
Tunja, el 18 de mayo de 1940 y con licencia de su Obispo prestósus servicios
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enBogotá: atendiócomoCapellán la Clínica Shaio. Susexequias secelebraron
el 16 de agosto en la parroquia de San Juan de Avila.

Noviembre 6

En este día murió el Padre José Vicente Echeverry Rodas, de la Compañía
de Jesús. Había nacido en Mesopotamia (Antioquia) el 19de noviembre de
19O9 y fue ordenado sacerdote el 3 de diciembre de 1940. LaArquidiócesis
de Bogotá lo recuerda con inmensa gratitud por cuanto fue un gran amigo
de todos los sacerdotes y se entregó generosamente al servicio de la parro­
quia de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en el Barrio Olaya de Bogotá
en donde construyó el templo parroquial.

Noviembre 15

Repentinamente muere en Bogotá el Padre AlvaroJosé JaramilloEcheverri
de la Sociedad de San Sulpicio. Nació en Manizales en 1937 y buena parte
del clero de la Arquidiócesis lo recuerda como Profesor durante seis años
en el Seminario Mayor de Bogotá y como sacerdote de grandes méritos y
valores humanos. En la fecha de su muerte desempeñaba el cargo de
Delegado Provincial de los Padres Sulpicianos para América Latina y el
año pasado, por encargo del Señor Cardenal dirigió los Retiros para el
Clero de la Arquidiócesis.

A estos hermanos sacerdotes, siervos buenos y fieles, les conceda el Señor
el premio de losjustos.

Fechas
Jubilares

100 AÑOS DE EXISTENCIA DEL HOSPITAL SAN JOSÉ

Nació esta Institución de la conciencia médica y del corazón caritativo de
sus fundadores. Esto es lo que aparece en elActa número l del 23 de julio
de 1902:

"Reunidos en los salones del Club médico los doctores Diego Sánchez,
Eliseo Montaña, Guillermo Gómez, Hipólito Machado, Isaac Rodríguez,
Juan F. Manrique, José Montoya, Julio Z. Torres, Nicolás Buendía y Zoilo
Cuéllar Durán procedieron los doctores Montoya y Gómez, iniciadores de
la reunión a exponer el objeto de ésta. En tal reunión quedó constituida la
Sociedadde Cirugía. Estos prestantes médicos se proponían fundarel HOS­
PITAL DE SAN JOSÉ para funcionar con aportes privados, comenzando
por el de cada uno de sus fundadores".

Se colocó la primera piedra del Hospital el 14de agosto de 1904, bendecida
por Monseñor BernardoHerrera Restrepoy comenzaron a recibirse auxilios
oficiales de distintas entidades y de personas particulares.

En mayo de 192O se abrieron las puertas para dar asilo a los enfermos de
tifoidea. No se contaba aún con alcantarillado, acueducto y luz y no estaban
terminadas ni la lavandería ni la cocina; su dotación era muy pobre y no
había personal administrativo (Laurentino Muñoz, - Historia del Hospital
de San José).

Desde el 2O de octubre de 1922 comenzaron a hacerse diligencias para
conseguir personal administrativo; desde el primer momento se pensó en
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los Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios, aunque éstos no podían
hacerse cargo de la atención a los salones de mujeres.

En septiembre de 1924 se pidió a España la debida autorización que fue
concedida el 9 de enero de 1925.

Para remediar la falta de recursos los Hermanos se dedicaron a pedir li­
mosnas por la ciudad, cosa que no fue muy bien vista y se convirtió en
motivo de crítica y motivó una orden del Superior Provincial de los Her­
manos por la cual les recordaba que ellos no se habían comprometido sino
a prestar sus servicios directos a los enfermos y no a atender las necesidades
económicas del Hospital.

A finales de 1925 había construidas ya seis salas. La Sociedad de Cirugía
entregó a los Hermanos Hospitalarios dos salas para hombres y destinó
dos para mujeres; las dos primeras las atendían los religiosos y las de mujeres
estaban atendidas por enfermeras, no todas muy capacitadas; de ahí que se
pensó en conseguir una comunidad religiosa femenina para este servicio.

A partir del 14 de septiembre de 1926 la malquerencia hacia los Hermanos
fue creciendo: había quejas contra ellos porque pedían limosnas por las
calles y los artículos de prensa decían calumniosamente que nos las
utilizaban para el Hospital sino para el provecho de la Comunidad, que el
Hospital estaba muy mal atendido a pesar de que eran muy caras las pen­
siones etc. Todo tuvieron que sufrirlo los religiosos por la envidia de uno de
los médicos que adelantaba la fundación de una clínica de su propiedad y
esperaba contar con las pensiones que pagarían los enfermos que acudieran
a ella.

La Sociedad de Cirugía hizo entonces en otro de los diarios de la ciudad el
siguiente reconocimiento: "El Hospital de San José edificado y fundado
por la Sociedad de Cirugía de Bogotá tiene abiertas sus salas, provistas de
todas las comodidades y adelantos que exige actualmente la ciencia a 200
enfermos pobres que tienen dónde aliviar sus dolores y hallar consuelo a
sus miserias. Debido al tesonero empeño de los miembros de la Sociedad
de Cirugía, secundados por almas generosas, se logró llevar a cabo tan
grandiosa fábrica, pero se carecía de un personal idóneo que se encargara
de administrar el Hospital, asunto que vino a solucionarse con la cooperación
de los Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios, a cuyos esfuerzos se
debe, en gran parte el que se haya podido abrir el Hospital y cuya caritativa
y sabia administración ha dejado plenamente satisfechos a sus fundadores,

a la sociedad bogotana y a los enfermos que tanto disfrutan de los servicios
de los Hermanos Hospitalarios.

En abril de 1928 el Presidente de la Sociedad de Cirugía comunicó a sus
miembros que los Hermanos se retiraban de la dirección administrativa
del Hospital "en razón de los ataques que habían sufrido por parte de
algunos periódicos, que la Sociedad les había ratificado su confianza pues
consideraba que el prestigio de que disfrutaba la institución se debía en
gran parte a los Hermanos y que esperaba que continuaran sirviendo a
los enfermos. Sin embargo el Hermano Director dijo que el contrato con
la Sociedad de Cirugía había terminado y el dos de noviembre de 1928 se
posesionaron de la administración del Hospital las Hermanas de la
Presentación a las cuales habían hablado ya los doctoresAndrés Bermúdez,
Juan N. Carpas y Nicolás Buendía. En ese día los Hermanos Hospitalarios
hicieron entrega del Hospital a las Hermanas de la Presentación ante el
presidente de la Sociedad de Cirugía y se retiraron satisfechos de haber
cumplido con su misión.

Hasta aquí la historia de los orígenes del Hospital de San José. En este
aniversario las actuales directivas han querido agradecer al Señor la ayuda
que han recibido de Él para prestar los servicios a tantos beneficiados. El
Señor Cardenal celebró la Eucaristía de acción de acción de gracias con el
recuerdo agradecido de sus fundadores.

100 AÑOS DE CREADA LA PARROQUIA DE LAS CRUCES

En 1894 comienza la edificación del nuevo templo de LAS CRUCES por
haber tenido que trasladar la Capilla del Señor de Las Cruces, que existía
en la margen derecha del Río de San Agustín, junto a la "Gallera Vieja"
(hoy carrera 11) que acabó de caerse definitivamente en el terremoto de
1897. Se recuerda que en esta vieja capilla se veneró la imagen de "Cristo
paciente" al que los próceres le dieron, en el año de 181O el nombre o título
de "Jefe de la Plaza y Defensor de la Ciudad".

El nuevo templo fue consagrado el 12 de septiembre de 1928 por el Siervo
de Dios Monseñor Ismael Perdomo y dedicado a Nuestra Señora del
Perpetuo Socorro; más tarde se cambió el título por el de "Nuestra Señora
del Carmen de Las Cruces" como se llama hoy.
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Enero

CELEBRACIÓN DE LOS CINCUENTAAÑOS
DE LA FUNDACIÓN DE LA COMUNIDAD DE

LAS HERMANAS DE NUESTRA SEÑORADE LA PAZ

El problema de la violencia en Colombia y sus consecuencias de hambre,
miseria y falta de formación movieron al Sacerdote Bernardo Sánchez Mu­
ñoz párroco en el Barrio Santander, unode los más pobres del sur de Bogotá
a formar un grupo comprometido en una acción conjunta para transformar
esa realidad en historia de salvación.

Después de confrontar la realidad a la luz del evangelio encontró que la
fundación de una Comunidad Religiosa respondía a sus profundas inquie­
tudes y con el apoyo del presbítero José Gabriel Calderón, párroco vecino,
quien Je suministró vivienda y ayuda para la construcción de un colegio,
obtuvo la aprobación del Cardenal Crisanto Luque arzobispo de Bogotá,
quien Je dijo: "Si es obra de Dios, saldrá adelante". Procedió a redactar las
Constituciones de la Comunidad y en enero de 1952 se reunieron, con el
ánimo de formar ya su comunidad, las primerasjóvenes que habían venido
preparándose. Después de un retiro espiritual el 21 de enero de 1952 en la
capilla de la Nunciatura, con la celebración de la Eucaristía presidida por
el NuncioMonseñorAntonio Samoré, comenzó la vida de lasHERMANAS
DE NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ.

Después de un año reciben las Hermanas el Decreto de Erección como Pío
Sodalicio y hacen los votos temporales de castidad, pobreza y obediencia.

El 25 de marzo de 1964 reciben la Aprobación Diocesana en la celebración
presidida por el Cardenal Luis Concha Córdoba arzobispo de Bogotá.

La celebración en los 50 años de esta Comunidad fue presidida por el Car­
denal Pedro Rubiano Sáenz en la Catedral primada.

50 AÑOS DEL COLEGIO PARROQUIAL
SAN GREGORIO MAGNO

Enero 11

S0AÑOS

Después de haber probado "ad experimentum" su conveniencia y el bien
espiritual, la sagrada Congregación de Ritos extendió la facultad de celebrar
en la noche del Sábado Santo la antigua Vigilia Pascual con los ritos que
restituyen la liturgia primitiva.

HACE CINCUENTA AÑOS

Junio 22

Al cumplirse el cincuentenario de la Consagración Oficial de la República
de Colombia al SagradoCorazón de Jesucristo, el Congreso de la República
decretó renovar la Consagración oficial de la República de Colombia al
Sagrado Corazón de Jesús y renovar, a partir del año venidero esa Consa­
gración oficial en la fiesta del Corazón de Jesús, día que seguirá llamándose
DÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS y que será recordado en la lápida que
estará en el Salón Elíptico del Capítulo Nacional con el texto de esta Ley
Primera de 1952.

Con tal motivo el Señor Arzobispo de Bogotá, Monseñor Crisanto Luque
dirigió al clero y a los fieles de la Arquidiócesis una Carta pastoral en la que
los exhorta a poner el mayor empeño en celebrar la fiesta del Corazón de
Jesús como desagravio de las graves ofensas y para lograr para los colom­
bianos permanentes sentimientos de cordial fraternidad.

SOBRE DEBERES DE LOS VICARIOS FORÁNEOS

Bogotá, septiembre 8 de 1952

Señor

Vicario Foráneo de

Al tenor del canon 217, el Prelado debe dividir el territorio de sujurisdicción
en Vicariatos Foráneos, para proveer así a la mejor administración de la
Diócesis.
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Esta institución del DerechoCanónico, corroborada por el SínodoDiocesano
de la Arquidiócesis de Bogotá, (Cap. VID), no confiere a los Vicarios nom­
brados solamente un título de honor, sino que les impone deberes graves,
de cuyo fiel cumplimiento se derivan muchos e importantes resultados para
el bien de las almas y para la buena administración eclesiástica.

Por este motivo, queremos recomendar de una manera especial a los señores
Vicarios Foráneos el cumplimiento efectivo de las obligaciones que les
imponen el Derecho Canónicoy el Sínodo Diocesano (nn. 49, y siguientes),
y sujurisdicción, al tenor de lo dispuesto en el canon 447 par. 1,y loprescrito
en el apéndice n. I del Sínodo, tanto respecto de la visita anual, como en el
n. 11, sobre la visita de cada cinco años.

Asimismoencarecemos la fiel puntual reuniónde los sacerdotes de la Vicaría
para las conferencias de moral y de liturgia mensuales; y los señoresVicarios
se servirán enviar después de ellas una relación de lo ocurrido y de la solu­
ción del caso propuesto. Para la asistencia a estas conferencias el Código
de Derecho Canónico no exceptúa a ningún sacerdote.

Sírvase usted acusar recibo de la presente Circular.

Dios guarde a Ud.

CRISANTO, Arzobispo

COMUNICADO DEL EXCMO. SR. ARZOBISPO
SOBRE LOS SUCESOS DEL

SÁBADO 6 DE SEPTIEMBRE DE 1952

El Arzobispode Bogotá, hondamente conmovidopor los gravísimos delitos
perpetrados ayer en esta ciudad, en nombre del clero secular y regular y en
el suyo propio, condena severamente los mencionados actos, como contra­
rios a elementales normas de moral, destructoras de la vida social, profun­
damente infamantes para la capital y para la misma República, y hace un
encarecido llamamiento a la serenidad y a la reflexión para obrar, con alto
sentido de la responsabilidad, ante Dios y ante la historia, en forma que
nadie se sienta intranquilo ni en su persona ni en sus bienes, y todos disfruten
del inefable beneficiode la paz. Nada de cuanto se pueda hacer por alcanzar

este don precioso, fuente de progreso y bienestar, debe ser indiferente para
nadie, y así en la forma más obligante pedimos a toda la ciudadanía que
con sus propios actos, con sus conversaciones, con el ascendiente que tengan
sobre los demás, con sus prudentes consejos y con la frecuente oración se
esfuercen por crear el clima de concordia y de fraternidad que tanto estamos
necesitando, y que tan fecundo ha de ser en todo género de bienes.

Bogotá, septiembre 7 de 1952

+ CRISANTO, Arzobispo de Bogotá

COMUNICADO DEL EXCMO. SR. ARZOBISPO
SOBRE EL NUEVO INDULTO DE AYUNO Y ABSTINENCIA

La Sagrada Congregación del Concilio, por rescripto número 1.354, acaba
de conceder por tres años un nuevo indulto, según el cual el ayuno con
abstinencia de carne sólo obliga cuatro días en el año, a saber: el Miércoles
de Ceniza, el Viernes Santo, en la vigilia de la Asunción de la Santísima
Virgen, y el viernes de las Témporas de Adviento. La abstinencia obliga
únicamente los viernes de cuaresma. Por consiguiente, hoyviernes se puede
comer carne.

Bogotá, junio 27 de 1952

COMUNICADO DELEXCMO. SR. ARZOBISPO
SOBRE APLAZAMIENTO DE LA COLOCACIÓN

DE LA PRIMERAPIEDRADEL PALACIOARZOBISPAL

ElArzobispode Bogotá tiene la pena de avisar a tocias las personas invitadas
a la solemne Bendición de la primera piedra del Palacio Arzobispal, que
estaba anunciada para hoy 8 del presente, a las 5 p.m., que dicha ceremonia
ha sido aplazada para fecha que se indicará oportunamente.

Bogotá, septiembre 8 de 1952
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+ CRISANTO, Arzobispo de Bogotá CarlosBermídez Ortega. Canciller

En el discurso pronunciado por el Primado dio gracias por la generosa
donación de su casa solariega a la señora Margarita Herrera de Umaña y a
su hija Inés; también al Congreso de la República y al Presidente de la
Nación por los auxilios ofrecidos; a las entidades públicas y privadas y a
todos los fieles que han demostrado su generosidadcon sus aportes y agregó:

'Todasesas operaciones fueron estudiadas y llevadas a cabo pormi inolvidable
antecesor, el Excmo. Monseñor ISMAELPERDOMOAQUIENFORZOSO
ES HOY RENDIR EL HOMENAJE DE NUESTROS MEJORES
SENTIMIENTOS.

Y luego agregó: "Aquíestará el centro regulador de toda laArquidiócesis y
el punto de convergencia de las esperanzas individuales, familiares o
colectivas, aun en aquellas graves circunstancias que evidentemente superan
las mejores capacidades y voluntad de servicio".

Y más adelante dijo: "La Sede del Obispo católico es también un foco de
fuerza expansiva porque la Iglesia es la única depositaria del derechodivino
a la expansión universal. Su fuerza expansiva, como la energía de un
organismo vivo, está en todo el cuerpo; pero su dirección y aplicación y
por tanto, la aprobación fecundante de Cristo, vienen de los representantes
primarios del Maestro Divino que fueron los Apóstoles y los sucesores de
losApóstoles" que son los obispos.

El Arzobispo terminó diciendo: "Que esta PRIMERA PIEDRA y su
colocación y bendición marquen una era de paz y de concordia tanestables
comoel Palacio que va a sustentar y que sobre el finne sentimientocristiano
por esta piedra simbolizado, levantemos el edificio de toda nuestra vida,
seguros así de que la Iglesia y la Patria, a su tiempo, bendecirán también
nuestra memoria".

50 AÑOS DE LA VISITA DEL
CARDENALSPELLMANABOGOTÁ

Para celebrar en la Catedral de Bogotá, con una Misa Pontifical. el último
díadelTriduo en honor del Beato Pío X, el Señor Cardenal Francis Spellman
visitó a Bogotá y fue atendido por el Señor Arzobispo. La celebración
solemne de este día el 4 de diciembre y asistió a ella el Clero de la
Arquidiócesis y una gran cantidad de fieles.

Septiembre 29

HACES0AÑOS

En este día tuvo lugar la bendición de la PRIMERA PIEDRA del actual
Palacio Arzobispal en el lote obsequiado por la señora Margarita Herrera
de Umaña y por su hija Inés Umaña Herrera.

Esta es el acta de dicha celebración:

"El día 29 de septiembre de 1952, reinando Nuestro Santísimo Padre Pío
XII, siendo Presidente Titular de la República el Dr. Laureano Gómez,
Encargado del Poder Ejecutivo el Dr. Roberto Urdaneta Arbeláez, Nuncio
Apostólico el Excmo. Monseñor Antonio Samoré, Arzobispo de Bogotá y
Primado de Colombia Monseñor Crisanto Luque, tuvo lugar la ceremonia
de la colocación y bendición de la primera piedrade este PalacioArzobispal.

Por más de dos siglos habitaron los Arzobispos de esta Sede el Palacio
donado en 1736por el Ilmo. Señor D.AntonioClaudioAlvarez de Quiñones,
edificio que fue incendiado el 9 de abril de 1948.

Posteriormente la señora Margarita Herrera de Umaña y su hija la señorita
Inés Umaña hicieron generosa donación para el futuro Palacio de la casa
vecina a la Capilla del Sagrario que en tiempos de la Colonia ocupó la
Aduana, y el resto de lote fue adquiridopor compra que hizo elArzobispado
invirtiendo en ello subsidios oficiales y limosnas de los fieles.

Después de detenidos estudios fueron aprobados los planos elaborados por
la firma Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suárez, de esta ciudad.

En presencia del Señor Encargadode la Presidencia y de suesposa, del Excmo.
Señor NuncioApostólico, de los Señores ObisposAuxiliaresdelArzobispado,
del Señor Gobernador de Cundinamarca, del Venerable Capítulo Primado,
del SeñorAlcalde de la Ciudad, del Clero secular y regular y de gran multitud
de fieles, Su Excelencia Reverendísima, el Arzobispo de Bogotá, bendijo la
primera piedra de acuerdo con el ceremonial del Ritual Romano.

Ypara que conste se firma cada Acta en doble ejemplar en la fecha citada.
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5 de diciembre

50 años de la creación de la Vicaría de Santa Isabel de Hungría y de Santa
Lucía que más tarde serán convertidas en parroquias.

Diciembre 12 de 1952

50 años del CONSISTORIO SECRETO en el cual Su Santidad Pío XII
elevó a la Dignidad Cardenalicia, al Señor Arzobispo de Bogotá, Emmo.
Señor Crisanto Luque Sánchez.

El primer Cardenal colombiano respondió así al Excmo. Señor Nuncio
quien le dio la noticia: "Tres sentimientosprofundos embarganmi espíritu:
de gratitud, de complacenciay depesar: de gratitudporel nunca merecido
honorque elSantoPadre me dispensa; de complacenciapor tenerColombia
su Cardenal; de pesarpor quedar esa dignidad tan mal engastada.

HACE VEINTICINCO AÑOS

Fueron nombrados Obispos Auxiliares del Cardenal Aníbal Muñoz Duque
los siguientes presbíteros:

VÍCTORMANUELLÓPEZFORERO, nacido en Puente Nacional, (San­
tander) el 29 de marzo de 1931. Ordenado en Bogotá el 27 de octubre de
1957. En la actualidad Vicario Episcopal de El Espfoitu Santo.

GABRIELROMERO FRANCO nacido en Bogotá el primero de marzo de
1935 Ordenado enBogotá el primero de noviembre de 1958. En la actualidad
Canciller del Arzobispado.

Reverendo Padre DARÍOMOLINA JARAMILLO o.f.m. nacido en Envi­
gado (Antioquia) el 31 de agosto de 1935. Ordenado sacerdote en la Orden
Franciscana el 26 de octubre de 1961. Director, en la actualidad del Depar­
tamento de Pastoral social de la Conferencia Episcopal de Colombia.

Fueron consagrados en la Catedral Primada el 29 de junio y presidió la
celebración el CardenalAníbalMuñoz Duque. Fueron Obispos consagrantes
Monseñor José Gabriel Calderón, Obispo de Cartago y Monseñor Alfonso
López Trujillo, secretario general del CELAM, Monseñor Rubén Buitrago
Trujillo, Obispo de Zipaquirá y Monseñor Mario Revollo Bravo, Obispo
Auxiliar de Bogotá; Monseñor Pedro Rubiano Sáenz, Obispo de Cúcuta y
Monseñor Livio Reginaldo Fischione, Vicario Apostólico de Riohacha.

Cumplió 25 años de creada la parroquia de Santa María de la Esperanza
(185) erigida por el Decreto 580 del 5 de diciembre de 1977.
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NOTA DE LA DIRECCIÓN:

117La Iglesia

"La tarea de los sacerdotes en la Iglesia es verdaderamente necesaria e
insustituible. Los sacerdotes llevan el peso del ministerio sacerdotal y
mantienen el contacto diario con los fieles. Son losministros de la Eucaristía,
los dispensadores de la misericordia divina en el Sacramento de la
penitencia, los consoladores de las almas, los guías de todos los fieles en
las tempestuosas dificultades de la vida".

Nuestro agradecimiento al Canciller del Arzobispado lo manifestamo: en
nuestra oración por él para que el Señor lo ayude en el diario servicio a la
Iglesia de Bogotá.

Sacerdotes y Diáconos de la
Arquidiócesis de Bogotá

Hacemos nuestras las palabras del Sumo Pontífice Juan Pablo II en su
"Exhortación Apostólica Postsinodal "Pastores Dabo Vobis" para resaltar
la importancia de esta publicación: "Sin sacerdotes la Iglesia no podría
vivir aquella obediencia fundamental que se sitúa en el Centro mismo de
su existencia y de su misión en la Historia, esto es, la obediencia al mandato
de Jesús "Id pues y haced discípulos a todas las gentes" y "haced esto en
conmemoración mía".

Se complace la Dirección de nuestra Revista "LA IGLESIA" en presentar
como contenido integrante de ella el trabajo que con especial solicitud y
como un generoso aporte ha realizado el PresbíteroAlberto Forero Castro,
Canciller del Arzobispado de Bogotá, con la elaboración de la lista de los
oficios eclesiásticos del Presbiterio de la Arquidiócesis a 31 de diciembre
del año dos mil dos y de los Diáconos que con especial dedicación prestan
en ella sus servicios.

Órgano Oficial de la Arquidiócesis de Bogotá

La contemplación de Cristo tiene en María su. modelo insuperable. EL
rostro del Hijo le pertenece de un modo especial. Ha sido en su vientre
donde se haformado, tomando también de Ella una semejanza humana
que evoca una intimidad espiritual ciertamente más grande aún. Nadie
se ha dedicado con la asiduidad de María a la contemplación el rostro
de Cristo. Los ojos de su corazón se concentran de algún modo en El ya
en la Anunciación, cuando lo concibepor obra del Espíritu Santo; en los
meses sucesivos empieza a sentir su presencia y a imaginar sus rasgos.
Cuando por fin lo da a luz en Belén, sus ojos se vuelven también
tiernamente sobre el rostro del Hijo, cuando lo "envolvió en pañales y le
acostó en un pesebre" (Le 2, 7).

MARÍA MODELO DE CONTEMPLACIÓN

Desde entonces su mirada, siempre llena de adoración y asombro, no se
apartarájamás de Él. Será a veces una mirada interrogadora, como en
el episodio de su extravío en el templo: "Hijo,¿por que nos has hecho
esto?" (Lc 2, 48); será en todo caso una mirada penetrante, capaz de
leer en lo íntimo de Jesús, hasta percibir sus sentimientos escondidos y
presentir sus decisiones, como en Caná (cf.m 2, 5): otras veces será una
mirada dolorida, sobre todo bajo La cruz, donde todavía será, en cierto
sentido, la mirada de la 'parturienta', ya que María no se limitará a
compartir la pasión y la muerte del Unigénito, sino que acogerá al nuevo
hijo en el discípulo predilecto confiado a Ella (f. m 19, 26-27): en la
mañana de Pascua será una mirada radiante por la alegría de la
resurrección y, porfin, una mirada ardorosa por la efusión del Espíritu
en el día de Pentecostés (cf. Hch 1, 14).

116



>z.

Excepto en el de Caná, en estos misterios la presencia de María queda
en el trasfondo. Los Evangelios apenas insinúan su eventual presencia
en algún que otro momento de la predicación de Jesús (cf M 3, 31-35;
In 2, 12)ynada dicen sobre su presencia en el Cenáculo en el momento
de la institución de la Eucaristía. Pero, de algún modo, el cometido que
desempeña en Caná acompaña toda la misión de Cristo. La revelación,
que en el Bautismo en el Jordán proviene directamente del Padre y ha
resonado en el Bautista, aparece también en labios deMaría en Caná y
se convierte en su gran invitación materna dirigda a la Iglesia de tocios
los tiempos: "Haced lo que él os diga" (mn 2, 5). Es una exhortación que
introducemuybien laspalabrasysignos de Cristo durante su vida pública,
siendo como telón defondo mariano ele todos los "misterios de luz".

Cada uno de los misterios de la luz revela el Reino ya presente en la
persona misma de Jesús. Misterio de luz es ante todo el Bautismo en el
Jordán. En él, mientras Cristo, como inocente que se hace 'pecado' por
nosotros (cf. 2 Co 5, 21), entra en el agua del río, el cielo se abre y la voz
del Padre lo proclama Hijo predilecto (cf M 3, 17 par.), y el Espíritu
desciende sobre Él para investirlo de la misión que le espera. Misterio
de luz es el comienzo de los ignos de Caná (cf Jn 2, 1-12), cuando Cristo,
transformando el agua en vino, abre el corazón de los discípulos a lafe
gracias a la intervención deMaría, la primera creyente. Misterio de luz
es la predicación con la cual Jesús anuncia la llegada del Reino deDios
e invita a la conversión (cf Me 1, 15), perdonando los pecados de quien
seacerca a Él continuará ejerciendo hasta elfindelmundo, especialmente
a través del sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia.
Misterio de luz por excelencia es la Transfiguración, que según la
tradición tuvo lugar en el Monte Tabor. La gloria de la Divinidad
resplandece en el rostro de Cristo, mientras el Padre lo acredita ante los
apóstoles extasiados para que lo "escuchen" (cf. Lc 9, 35 par.) y se
dispongan a vivir con Él el momento doloroso de la Pasión, a fin de
llegar con Él el momento doloroso de la Pasión, afín de llegar con. Él a
la alegría de la Resurrección y a una vida transfigurada por el Espíritu
Santo. Misterio de luz es, porfin, la institución de la Eucaristía, en la
cual Cristo se hace alimento con su. cuerpo ysu Sangre bajo las especies
delpan ydel vino, dando testimonio de su amorpor la humanidad "hasta
el extremo" (Jn 13, 1) ypor cuya salvación se ofrecerá en sacrificio.
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Vicario Episcopal

En la Zona Pastoral Episcopal
de la Inmaculada Concepción
Pbro. Héctor Cubillos Peña
Decreto 816 - 02/01/02

Nombramientos

Párrocos

Santo Domingo Savio
Mons. Teófilo Tobar Jiménez
Decreto 817 -02/01/02

En la Zona Pastoral Episcopal
de la Inmaculada Concepción
Pbro. Julio Alejandro Henao de
Brigard
Decreto 842 - 22/02/02

En la Zona Pastoral Episcopal
de la Sagrada Eucaristía-Encargado
Pbro. Fernando Villegas Ángel
Decreto 906 - 29/10/02

Vicario General

Para Religiosos
Excmo. Monseñor
Olavio López Duque
Decreto 824 - 28/01/02

La Iglesia

San Diego
Pbro. Daniel Falla Robles
Decreto 817 -02/01/02

Ntra. Sra. de Copacabana
Pbro. Germán Humberto Barbosa
Mora
Decreto 817 - 02/01/02

San Juan María Vianney
Pbro. Jorge Enrique Pinzón Pérez
Decreto 817 - 02/01/02

La Santa Cruz
Pbro. Osear Augusto Hemández
Giraldo
Decreto 817 - 02/01/02

Santa María Madre de Jesús
Pbro. Carlos Mario Charry
Rodríguez
Decreto 817 -02/01/02
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San Policarpo
Pbro. Marcos Alexánder Quintero
Riveros
Decreto 817 -02/01/02

Santa María Magdalena
Pbro. Carlos Marín Gutiérrez
Decreto 817 -02/01/02

Santa Amelia
Pbro. Darlo Gustavo Casas Abril
Decreto 817 -02/01/02

San Manuel Morales
Pbro. Jorge Humberto Acevedo
Quintero
Decreto 817 02/01/02

Ntra. Señora del Campo
Pbro. Adolfo Vera López
Decreto 817 -02/01/02

Los S.S. Ángeles Custodios
Pbro. Ricardo Londoño Domínguez
Decreto 817 -02/0I /02

Santa Inés
Pbro. Leonardo Cárdenas Téllez
Decreto 817 -02/01/02

Visitación de Ntra. Señora
Pbro. Edissón Sahamuel Ortiz
Decreto 817 -02/01/02

Ntra. Sra . de la Sabiduría
Pbro. LuisAlfonso MoyanoAlvarado
Decreto 817 -02/01/02

Ntra. Sra . del Pilar
Pbro. Manuel Eladio Mora
Rodríguez
Decreto 817 - 02/01/02

San Patricio
Padre Luis Aladino Carrascal ODA
Decreto 817 -02/01/02

Santa Rita de Cassia
Pbro. Germán Antonio Ángel
Rodríguez
Decreto 818- 21/01/02

Inmaculado Corazón - Suba
Padre Juan Francisco Tinjacá O.A.R.
Decreto 818 - 21/01/02

Ntra. Señora de la Consolación
Padre Osear Carrizales O.A.R.
Decreto 818 - 21/01/02

Ntra. Sra . del Consuelo
Padre Eulogio Giménez García S.F.
Decreto 818 - 21/01/02

San Nicolás
Padre Jairo Orlando Soto 0.A.R.
Decreto 818-21/01/02

Sagrada Pasión
Padre Ramiro Ruiz Betancourt C.P.
Decreto 820 - 21/01/02

San Valentín de Berriochoa
Pbro. Miguel Ángel Calderón López
Decreto 820 - 21/01/02

Quetame
Padre Humberto de Jesús Herrera
M.X.Y.
Dec reto 821 - 22/01/02

San Pío X
Padre Luis Guillermo Vélez Castro
O.C.D
Decreto 821 - 22/01/02

San Bartolomé Apóstol
Padre Jaime Forero Rodríguez T.C.
Decreto 821 - 22/01/02

San Luis de Tolosa
Padre José Andrés Castro Farah O.F.M.
Decreto 822 - 25/01/02

San Joaquín
Padre Rafael Castro Moreno O.A.R.
Decreto 822 - 25/01/02

Ntra. Señora del Carmen
Padre Leomer Vásquez Díaz O.C.D.
Decreto 823 - 28/01/02

San Bernardino de Bosa
Padre Luis Felipe Useche C.M.F.
Decreto 823 - 28/01/02

Madre del Divino Amor
Padre Wilson Expedito Sabalza S.D.S.
Decreto 827 - 29/01/02

San Pascual Bailón
Padre Egidio Henao Rocha O.F.M.
Decreto 829 - 31/01/02

Santa Francisca Romana
Pbro. Wilson Casallas Triviño
Decreto 830- 08/02//02

Ntra. Sra. de la Consolata
Padre Augus to Angelo Tedesco I.M.C.
Decreto 830 - 08/02/02

Ntra. Sra. de Egipto
Pbro. Francisco Montoya Araujo
Decreto 837 - 15/02/02

Beato Juan Bautista Scalabrini
Pbro. Franz Alberto Ochoa Patiño
Decreto 837 - 15/02/02

Madre del Redentor - Suba
Pbro. Ricardo Moreno Guerrero
Decreto 844 - 01/03/02

Santo Tomás Becket
Pbro. Juan Alvaro Zapata Torres
Decreto 847 - 08/03/02

Santa María del Prado
Pbro. Gonzalo Barón Gallo
Decreto 847 - 08/03/02

Ntra. Sra. de Chiquinquirá
Pdre. Femando Eleázar Piña
Montañez O.P.
Decreto 848 - 15/03/02

Ntra. Sra . del Tránsito
Pdre. Gonzalo Orlando Cubillos
O.C.c.S.s.
Decreto 852 - 10/04/02

S.S. Corazones de Jesús y María
Pbro. Jorge Orlando Romero Acosta
Decreto 871 -15/07/02

Beato Juan Bautista Scalabrini
Pbro. Héctor Darío Bedoya Ramírez
Decreto 874-01/08/02

San José Cafasso San Luis Versiglia
Pbro. Juan Francisco Gutiérrez Duarte Padre Amulfo Guaraca O.D.A.
Decreto 817 -02/0 l /02 Decreto 817 -02/0I /02
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San Cipriano
Padre Fray Martín Mancera M.S.A.
Decreto 874-01/08/02

Ntra. Sra. de los Ángeles La
Porciúncula
Padre Ramón Alonso Salinas O.F.M.
Decreto 874-01/08/02

San Francisco de Asís
Pbro. Luis Ángel Cuenca
Decreto 881 - 26/08/02

Sta. Margarita María de Alacoque
Padre Tito Abdénago Medina Mora
M.S.C.
Decreto 881 - 26/08/02

San Dionisio
Pbro. Massimo Sorrentino
Decreto 888 - 02/09/02

Santos Mártires Gervasio y Protasio
Pbro. Michele Benvenuto
Decreto 888 - 02/09/02

Jesús y María
Padre Manuel Felipe Cardona C.J.M.
Decreto 893 - 13/09/02

Santa Rita de Cassia
Pbro. Hernán Eduardo BáezAlvarez
Decreto 904 - 21/10/02

San Francisco de Paula
Pbro. Jorge Alejandro Cifuentes Tovar
Decreto 904 - 01/10/02

Santa Beatriz
Pbro. Alberto José Ojalvo Prieto
Decreto 909 -07/11/02

Ntra. Sra. del Buen Consejo
Pbro. Claudio Alfonso Peña
Romero
Decreto 909 -07/11/02

Ntra. Sra. de las Misericordias
Pbro. Eduardo Castillo Camacho
Decreto 909 - 07/11/02

Ntra. Sra. de la Concepción - Une
Pbro. Carlos Gabriel Pérez Pérez
Decreto 912-30/11/02

María Auxiliadora
Pbro. Germán Camilo Urrego
Beltrán
Decreto 912- 30/11/02

Todos los Ángeles
Pbro. Ernesto Vargas Cuéllar
Decreto 912 - 30/11/02

San Juan de la Cruz
Pbro. Jorge Ricardo Céspedes
Olarte
Decreto 912 - 30/11/02

Madre del Salvador
Padre Horacio de Jesús Adarve
Villegas S.D.S.
Decreto 912 - 30/11/02

Ntra. Sra. de la Caridad

Administradores
Parroquiales

María Reina de los Apóstoles
Pbro. Mauricio Dueñas Pérez
Decreto 817- 02/01 /02

Ntra. Sra. del Lucero
Pbro. William Arbey Zuleta Hincapié
Decreto 817- 02/01/02

Beato Federico Ozanam
Pbro. Jesús Maria Giraldo Granada
Decreto 817- 02/01 /02

Presentación de Ntra. Sra.
Pbro. Rubén José Rodríguez Graciano
Decreto 817- 02/0 l/02

Santa Margarita Reina
Pbro. Gustavo Corredor Niño
Decreto 817- 02/01/02

Fosca
Padre Jorge Luis Ríos Durán S.S.C.C.
Decreto 823 - 28/01/02

Madre del Redentor - Suba
Pbro. Ricardo Moreno Guerrero
Decreto 830 - 08/02/02

San Femando Rey
Pbro. José Basilio Gutiérrez
Hernández 1
Decreto 834- 1/02/02

San Juan de Ávila
Pbro. Medardo De Francisco
Vargas Mora
Decreto 863 - 06/06/02

San Basilio Magno
Padre John Anthony Pisors C.S.V.
Decreto 863 - 06/06/02

San Luis María Grignon de Monfort
Pbro. Raúl Aldana Torres
Decreto 866 - 18/06/02

San Tarcisio
Pbro. Jorge Aristizábal Muñoz
Decreto 866 - 18/06/02

S.S. Corazones de Jesús y María
Monseñor Jaime Pinilla Monroy
Decreto 867 - 27/06/02

San Mario
Pbro. Rafael Gerardo Rojas Ríos
Decreto 871- 15/07/02

Santa María de la Asunción
Pbro. José Luis Palencia Luna
Decreto 871- 15/07/02

San Marcos
Pbro. Mario Mendoza Ochoa
Decreto 871 - 15/07/02

Ntra. Sra. de Las Lajas
Padre Richard Armando Piffano
Laguado
Decreto 875 - 05/08/02

Padre José Salomón Piñeros
San Felipe de Jesús Naranjo S.M.
Pbro. Luis Alejandro AIméciga Tovar Decreto 912 - 30/11/02
Decreto 908-0 1/ I 1/02

Pentecostés
Padre Manuel Felipe Cardona C.J.M.
Decreto 861 - 29/05/02

Santa Beatriz
Mons. Hernán Jiménez Arango
Decreto 888 - 02/09/02
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Ntra. Sra. de los Andes
Pbro. Luis Carlos Sánchez
Castaño
Decreto 888 - 02/09/02

Ntra. Sra. del Topo
Pbro. Fausto Hugo Femández
Mora
Decreto 901 - 09/10/02

San Silvestre
Pbro. Javier Berna) Burgos
Decreto 904 - 21/10/02

San Calixto
Pbro. Femando Mayorga Cruz
Decreto 909 - 07/11/02

Cristo Misionero
Pbro. Wilson Cobaleda Cárdenas
Decreto 912- 30/11/02

Cristo Doliente
Pbro. Miguel Ángel Sepúlveda
Sepúlveda
Decreto 912 - 30/11/02

En Equipo Sacerdotal que atiende
las parroquias de:

Santa María Madre de Jesús,
San Policarpo y la futura San
Valentín de Berriochea
Pbro. Manuel Carlos Martínez
Ibáez
Decreto 817 - 02/01/02

Ntra. Sra. del Rosario - Chipaque
Pbro. Luis Alfonso Ciro Montoya
Decreto 912 - 30/11/02

San José de Fontibón
Pbro. Norberto Emilio Ocarnpo
Betancur
Decreto 912- 30/11/02

Santa Bernardita
Pbro. Rober Alexander Parra Rojas
Decreto 913 - 08/12/02

Dei Verbum
Mons. Carlos Eduardo Sánchez
Torres
Decreto 922 - 16/12/02

Santa Isabel de Hungría
Pbro. Pedro Abel Amaya Vesga
Decreto 922 - 16/12/02

San Pío de Pietrelcina
Pbro. Astolfo Ricardo Moreno
Salamanca
Decreto 922 - 16/12/02

San Judas Tadeo
Pbro. José Manuel Rojas Buitrago
Decreto 817-02/01/02

San Manuel Morales
Pbro. Héctor Ignacio Zapata Rendón
Decreto 817 - 02/01/02

Santa María del Prado
Pbro. Manuel José Jiménez
Rodríguez
Decreto 817 - 02/01/02

San Francisco de Asís
Pbro. Néstor Alfonso Silva Melo
Decreto 817- 02/01/02

San Nicolás Padre Germán
Ignacio Roa O.A.R.
Decreto 818 - 21/01/02

Ntra. Sra. de la Consolación
Padre Emilio Vanegas O.A.R.
Decreto 818 - 21/01/02

San Bartolomé Apóstol
Padre Lope Echeverri Rojas T.C.
Decreto 821 - 23/01/02

San Francisco de Asís y
Ntra. Sra. de la Candelaria
Pbro. Néstor Alfonso Silva Melo
Decreto 822 - 25/01/02

San Luis de Tolosa
Padre Iván José Romero de Hoyos
O.F.M. Conv.
Decreto 822 - 25/01/02

Sagrado Corazón de Jesús - Voto
Nacional
Padre Daniel Antonio Echeverri
C.M.F.
Decreto 822 - 25/01/02

San Joaquín
Padre Francisco Javier Jiménez
O.A.R.
Decreto 822 - 25/01/02

San Vicente de Paul
Pbro. Roddy Salas Pulido
Decreto 823 - 28/01/02

Santo Domingo de Guzmán
Pbro. Jesús Antonio Jiménez
Decreto 823 - 28/01/02

San Berardino - Bosa
Padre Rafael Cuéllar Berna!
C.M.F.
Decreto 823 - 28/01/02

Ntra. Sra. del Carmen
Padre William Femando
Bustamante O.C.D.
Decreto 823 - 28/01/02

San Pío X
Padre Osear Enrique Cristancho
O.C.D.
Decreto 823 - 28/01/02

San Pío X
Padre Francisco Alejandro Tobón
O.C.D.
Decreto 823 - 28/01/02

Inmaculada Concepción - Suba
Padre Luis Felipe Campo O.A.R.
Decreto 823 - 28/01/02

Madre del Verbo Divino
Padre Abelardo Quintero
PovedaC.P.
Decreto 829 - 31/01/02

Sagrada Pasión
Padre Juan Martín Díaz
Sarmiento C.P.
Decreto 829 - 31/01/02

Vicarios Parroquiales
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Sagrada Pasión San Gerardo Mayela Madre del Salvador Madre y Reina del Carrnelo
Padre Gregorio Paredes Quevedo Padre Silvio Josué López Tabares Padre Horacio de Jesús Adarve Pbro. Hugo Larrota Romero
C.P. C.ss.R. S.D.S. Decreto 893 - 13/09/02
31/01/02 829 Decreto 844 - 01/03/02 Decreto 866 - 18/06/02

San Bemabé Apóstol
Ntra. Sra. de la Consolata San Pío X Divino Salvador Padre Germán Arbeláez Ospina
Padre Edgar Gómez Salcedo I.M.C. Padre Carlos Alberto León Daza Padre Pedro Pablo Pardo O.F.M.
08/02/02 830 O.C.D. Rodríguez S.D.S. Decreto 893 - 13/09/02

Decreto 844 - 01/03/03 Decreto 869 - 10/07/02
Madre de las Misiones Ntra. Sra. de Las Lajas
Padre Gianantonio Sozzi I.M.C. San José Cafasso Jesucristo Nuestra Paz Pbro. Richard Armando Piffano
08/02/02 830 Pbro. Pedro Luis Arias Durán Pbro. William Ornar Gómez Peña Laguado

Decreto 848 - 15/03/02 Decreto 871- 15/07/02 Decreto 898 - 30/09/02
Cristo Sacerdote
Pbro. Jorge Hernán Rivera Suárez Santa Catalina de Siena Santa María del Prado María Madre del Redentor
11/02/02 834 Padre Rafael Tovar Pastrana Pbro. Rafael María de Brigard Pbro. Eduardo Armesto Vargas

Decreto 848 - 15/03/02 Merchán Decreto 898 - 30/09/02
San Agustín Decreto 871- 15/07/02
Pbro. Michele Benvenuto Santa María Bertilla Santa Clara
11/02/02 834 Pbro. Julio Guillermo Pintor San Cipriano Pbro. Gilberto Gómez Botero

Suárez Padre CarlosAlberto Rodríguez Decreto 901 - 09/10/02
Madre del Redentor - Suba Decreto 851 - 05/04/02 M.S.A.
Pbro. Massimo Sorrentino Decreto 874 - 01/08/02 Santa María del Lago
11/02/02 834 Ntra. Sra. del Tránsito Padre Francisco Pildaín Murgoitio

Padre José Ramiro Arcos Santa Bibiana O.S.s.C.
San Bernardino - Bosa 0.C.c.S.s. Pbro. Benito de Jesús María Mesa Decreto 904 - 21/10/02
Padre Jesús Alfredo Silva C.M.F. Decreto 852 - 10/04/02 Ranúrez
11/02/02 834 Decreto 881 - 26/08/02 Ntra. Señora de la Caridad

San Pascual Bailón Padre José Salomón Piñeros
San Nicolás Padre HugoAriel Osorio Ntra. Sra. de Belén Naranjo S.M.
Padre Alberto Piedrahita O.A.R. O.F.M. Cap. Padre Julián Enrique Betancourt Decreto 904 - 21/10/02
11/02/02 834 Decreto 853 - 14/05/02 Escobar S.M.M.

Decreto 881 - 26/08/02 San Miguel - Choachf
San Diego Ntra. Sra. de Egipto Pbro. Edgar Hemando Camargo
Pbro. Saúl Ovidio Montenegro Pbro. Javier Arturo Toquica Sinin San Joaquín Padre José Fernando Botello
Rodríguez Decreto 865 - 14/06/02 Ocampo Ramos 0.A.R. Decreto 908 -01/11/02
13/02/02 837 Decreto 888 - 02/09/02

San Alfonso María de Ligorio Santa Luisa de Marillac
Beato Guillermo José Chaminade Padre Fabio de Jesús Marín Ntra. Sra. de Chiquinquirá Pbro. Carlos Femey Rodríguez
Padre José María Gutiérrez S.M. C.S.s.R. Padre Jhony Luján FI6res O.P. Gutiérrez
01/03/02 844 Decreto 865 - 14/06/02 Decreto 888 - 02/09/02 Decreto 912 - 30/11/02
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Apóstol San Mateo
Pbro. Carlos Anderson Acevedo
Medina
Decreto 912 - 30/11/02

Santa María del Prado
Pbro. Daniel JesúsAlvarez Medina
Decreto 912 - 30/11/02

Los Doce Apóstoles
Pbro. Edgar Darío Ardila Jiménez
Decreto 912 - 30/11/02

Santa María de Jerusalén
Pbro. Sigifredo Díaz Cortés
Decreto 912 - 30/11/02

Santo Domingo de Guzmán
Pbro. Nelson William Montes
Lizarazo
Decreto 912 - 30/11/02

La Inmaculada Concepción ­
F6meque
Pbro. César Augusto Nieto Rubio
Decreto 912 - 30/11/02

A la Parroquia El Espíritu Santo
Pbro. Luis GilbertoAlba
Decreto 840 - 21/02/02

A la Parroquia Sagrada Familia
Pbro. Santiago Beltrán
Decreto 848 - I 5/03/02

Ntra. Sra. del Lucero
Pbro. Jorge Luis Páez Cogollo
Decreto 912 - 30/11/02

SantiagoApóstol
Pbro. Jerson Rincón Umbarita
Decreto 9 I 2- 30/11/02

Ntra. Sra. del Rosario - La Calera
Pbro. Rafael Rodríguez Cárdenas
Decreto 912 - 30/11/02

Santo Domingo de Guzmán
Pbro. Agustín Rodríguez Trujillo
Decreto 912- 30/11/02

SanAgustín
Pbro. Yesid Femando Vásquez
Acosta
Decreto 912-30/11/02

San Bernardino - Soacha
Padre Alfonso Guerrero Benavides
O.F.M.
Decreto 912- 30/11/02

A la Parroquia Sagrada Familia
Pbro. Carlos José Dueñas Vaca
Decreto 848 - 15/03/02

A la Parroquia Cristo Doliente
Pbro. José Luis Palencia Luna
Decreto 848 - 15/03/02

A la Parroquia Ntra. Sra. del
Carmen - Sibaté
Pbro. Jesús Pineda Escobar
Decreto 848 - 15/03/02

A la Parroquia SantaMariana de Jesús
Pbro. Humberto Márquez Q.
Decreto 851 - 05/04/02

Al Santuario Señor de los Milagros
Pbro. Víctor Manuel Pinto Rodríguez
Decreto 861 - 29/05/02

A la Parroquia Ntra. Sra. del Topo
Pbro. Jorge Bedoya Durán
Decreto 863 - 06/06/02

A la Parroquia Santa Marta
Padre Stephan HermannLowe O.S.B.
Decreto 871- 15/07/02

A la Parroquia Cristo Rey
Padre JoséFelipeMontes Serna C.S.V.
Decreto 871- 15/07/02

A la Parroquia SantaMaríaMagdalena
Pbro. Germán Darío Acosta Rubio
Decreto 888 - 02/09/02

A la Parroquia San Juan de Ávila
Pbro. Hurnberto Javier Berna! Burgos
Decreto 888 - 02/09/02

A la Parroquia San Juan de Ávila
Pbro. Carlos Alberto Ossa Valencia
Decreto 893- 13/09/02

A San Exequiel Moreno
Pbro. José Elber Arcila Ospina
Decreto 898 - 30/09/02

A María Inmaculada
Pbro. Jesús Pineda Escobar
Decreto 898 - 30/09/02

A San Wenceslao
Padre Jaime Aparicio Martínez
C.S.s.R.
Decreto 898 - 30/09/02

A San Juan de Ávila
Pbro. Medardo de Francisco
Vargas Mora
Decreto 901 - 09/10/02

A San Pedro Apóstol
Pbro. Manuel Conrado Medina
Guedes
Decreto 901 - 09/10/02

A Ntra. Sra. del Carmen
Padre Jorge Antonio Zurck O.C.D.
Decreto 901 - 09/10/02

A Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro
Pbro. Germán Antonio Ángel
Rodríguez
Decreto 904 - 21/10/02

A la Parroquia Cristo Rey
Pbro. Rodrigo Zuluaga Jiménez
Decreto913 - 08/12/02

Adscritos
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Incardinaciones
Diácono Rafael Gerardo Rojas
S.D.B.
Decreto 825 - 28/01/02

Padre José Helí Aórez O.F.M.
Decreto 885 - 29/08/02

Capellanes

De la Universidad Nacional
Pbro. Ricardo Londoño Domínguez
Decreto 821 - 23/01/02

De la Universidad U.D.C.A.
Pbro. Carlos Marín Gutiérrez
Decreto 821 - 23/01/02

Del Colegio Mayor de Ntra. Sra.
del Rosario - Arrayanes
Pbro. Pablo Enrique Pinzón Pérez
Decreto 821 - 23/01/02

Del Colegio San Antonio
Pbro. Mauricio Dueñas Pérez
Decreto 823 - 28/01/02

Del Colegio La Presentación
San Facon
Pbro. Juan Francisco Gutiérrez Duarte
Decreto 837 - 15/02/02

De las HH Siervas del Santísimo
Sacramento
Pbro. Norberto Palomino Anturi
Decreto 840 - 21/02/02

De las HH Misioneras Hijas de la
Sagrada Familia de Nazaret
Padre Eulogio Giménez S.F.
Decreto 840 - 21/02/02

Del Colegio Andino
Padre Martín Konrad Seeanner O.R.C.
Decreto 840 - 21/02/02

Del Gimnasio Josefina Castro
Padre John Anthony Pisors C.S.V.
Decreto 840 - 21/02/02

Del Hospital Simón Bolívar
Pbro. Pedro Antonio Garzón
Cortés
Decreto 848 - 15/03/02

Del Hospital Clínica San Rafael
Padre Cesáreo Santiago Díaz O.H.
Decreto 848- 15/03/02

De Clínica "La Inmaculada"
Pbro. Diego Germán Pérez
Villamarín
Decreto 851 - 05/04/02

De Cementerio "La Inmaculada"
Pbro. Roque Jacinto Rodríguez
Sierra
Decreto 852 - 10/04/02

De Colegio San Juan Bosco
Pbro. Alvaro Huertas Franco
Decreto 853 - 14/05/02

Del Hospital San Carlos
Pbro. José Dolores Asprilla Turizo
Decreto 861 - 29/05/02

Del Gimnasio Campestre
Pbro. William Casa Velásquez
Decreto 871 - 15/07/02

De la Clínica San Pedro Claver
Padre Gabriel Ladino Castro M.J.
Decreto 893 - 13/09/02

De la presidencia-Casa de Nariño
Pbro. Julio Hemando Solórzano
Decreto 895 - 16/09/02

De la Asociación Nacional de
Progreso Vocacional
Mons. Alberto Reyes Fonseca
Decreto 901 - 09/10/02

Del Colegio Mayor de Ntra. Sra.
del Rosario - Arrayanes
Pbro. Mauro Serrano Díaz
Decreto 914- 08/12/02

Del Monasterio de Santa Clara
Canónigo Fausto Hugo Femández
Mora
Decreto 922 - 16/12/02

Pbro. Astolfo Ricardo Moreno
Salamanca
Decreto 823 - 28/01/02

Martínez
Decreto 844 - 01/03/02

Celebrantes en Centros Comerciales

Del Colegio lnterparroquial Santo De la Universidad "La Salle" - Centro
Cura de Ars Pbro. Marco Aurelio Barrientos

Del Colegio San Antonio
Pbro. Néstor Alfonso Silva Melo
Decreto 823 - 28/01/02

Del Colegio San Antonio
Pbro. William Arbey Zuleta Hincapié
Decreto 823 - 28/01/02
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De la Universidad "La Salle"- Centro
Pbro. José Ignacio Manrique Nifio
Decreto 844-0 1/03/02

De la Fundación NuevoMary Mount
Pbro. Edgar Oswaldo Alarcón
Manrique
Decreto 847 - 08/03/02

Órgano Oficial de la Arquidiócesis de Bogotá

Atlantis Plaza
Padre Julio Ángel Roncancio
S.S.P.
Decreto 844-0 1 /03/02

La Iglesia

Atlantis Plaza
Pbro. Héctor de Jesús Arbeláez
Arenas
Decreto 914- 08/12/02
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Arciprestazgo 6.5
Pbro. Jorge Gustavo Camargo
Navarro
Decreto 843bis - 01/03/02

Arciprestazgo 7.1
Padre Raúl Alvaro Botero Alvarez
C.J.M.-reelegido
Decreto 849 - 20/03/02

Arciprestazgo 1.8
Pbro. Josué Gedeón Caldas
Bustamante
Decreto 857 - 21/05/02

Arciprestazgo 1.9
Padre Rafael Ernesto Gómez T.C.
Decreto 857 - 21/05/02

Arciprestazgo 4.6
Pbro. Luis Guillermo León Corral
Decreto 881 - 26/08/02

Arciprestazgo 8.3
Pbro. Carlos Herley Oviedo
Gómez
Decreto 893 - 13/09/02

Arcipréstes

Arciprestazgo 6.6
Padre Francisco Javier García Mata
C.M.l.
Decreto 843bis - 01/03/02

Arciprestazgo 1.1 Sr. Canónigo
Pedro Vicente Rueda Alvarado
Decreto 857 - 21/05/02 Consejo Presbiteral

Arciprestazgo 6.7
Pbro. Leopoldo Andrés Barreta
Alvarado •
Decreto 843bis - 01/03/02

Arciprestazgo 7.3
Pro. Edgar OswaldoAlarcónManriqu e
Decreto 849 - 20/03/02

Arciprestazgo 7.5
Pbro. Yimy Torres Sáenz
Decreto 849 - 20/03/02

Arciprestazgo 7.4
Pbro. Jorge Humberto Acevedo
Quintero
Decreto 849 - 20/03/02

Arciprestazgo 7.2 Ilmo.
Mons. Guillermo Agudelo-reelegido
Decreto 849 - 20/03/02

Arciprestazgo 7.6
Pbro. Miguel Ángel Aragón
Herrera - reelegido
Decreto 849 - 20/03/02

Arciprestazgo 1.2
Pbro. Francisco Montoya Araújo
Decreto 857 -21/05/02

Arciprestazgo 1.3
Pbro.Carlos Tadeo Albarracín
Montañez
Decreto 857 -21/05/02

Arciprestazgo 1.4
Pbro. Nelson Humberto Torres
González
Decreto 857 - 21/05/02

Arciprestazgo 1.5
Pbro. Osear Enrique Lozano
Sandoval
Decreto 857 - 21/05/02

Arciprestazgo 1.6
Pbro. Raúl Guillermo Baca Díaz
Decreto 857 - 21/05/02

Arciprestazgo l.7
Padre Juan Antonio Camero
QuinaC.N.
Decreto 857- 21/05/02

Zona Pastoral Eppal. de La
Inmaculada Concepción

Zona Pastoral Eppal. de Cristo
Sacerdote

Zona Pastoral Eppal. de la
Santísima Trinidad

Zona Pastoral Eppal. del Espíritu
Santo

Zona Pastoral Eppal. de la Sagrada
Eucaristía

Zona Pastoral Eppal. de San José

Zona Pastoral Eppal. de San Pedro

Zona Pastoral Eppal. de San Pablo

Pbros. Rafael Ignacio Cotrino
Badillo y Julio Hemando
Solórzano Solórzano

Mons.Jesús María Rincón Rojas y
Pbro. Alvaro Tiberio Vidales
Bedoya

Pbros.Hernando Rojas Zubieta y
Ramón Alveiro Zambrano
Echeverri

Pbros. Luis Alfonso Pardo Herrera
y Marcos Mauricio Cuéllar Díaz

Pbros.Héctor Rodrigo García
Galindo y Luis Eduardo Santos
Moreno

Pbros.José Dolores Asprilla Turizo
y José Alvaro Moreno Moreno

Mons.Carlos Julio López Rarnírez
y Jorge Humberto Acevedo
Quintero

Pbros. Tul io Rafael de la Hoz Amaris
y Carlos Herley Oviedo Gómez
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